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Y EL ÓSCAR ES PARA... PIEDAD ZUCCARDI Y SU MARIDO, POR LO MISERABLES

Daniel Samper Ospina

¿Se volvieron las FARC harlistas-leninistas?
Me parecía una feliz coincidencia que entregaran los premios Óscar la misma semana en que Piedad Zuccardi pensaba entregarse: eran dos entregas que esperaba con ansias, dos entregas que moría por ver.

La de los Óscar, porque sueño asociarme con Dago García para filmar de nuevo las películas candidatas al galardón, pero esta vez en su versión colombiana: es mi aporte para que no se le ocurra hacer El paseo III. 

Pensaba grabar Juegos del destino para contar la historia de los uribistas que votaron por Santos; o Bestias del sur salvaje y que tratara sobre las Farc; o Lo imposible para resumir la historia de Colombia, aquel país en que los líderes guerrilleros posan trepados en motos marca Harley Davidson: ¿esas son las revoluciones que ama Iván Márquez, las que tienen una Harley? ¿Se volvieron harlistas-leninistas, como algunos ya se preguntaban en las redes? Márquez explicó que se había retratado sobre esa moto “como un niño que se toma una foto montado en un caballo” porque él es todo de algodón y aún tiene vivo el niño que todos llevamos dentro. Ojalá no lo reclute.

También quería proponer la versión criolla de Lincoln, que sería actuada por David Cañón, y que filmaríamos con la esperanza de que Santos la proyecte en Palacio para todo su gabinete, como lo hizo con la versión original.

Es normal que los gobernantes exhiban a sus colaboradores las películas que los inspiran. Pastrana proyectaba Tontos y más tontos en cada Conpes. Mi tío Ernesto reunía a su equipo en la sala de crisis para que vieran Dumbo. Virgilio Barco mostraba a sus ministros, todas las noches, el mismo capítulo de Caballo viejo, una y otra vez, pobre. Y pobres. El procurador e Ilva Myriam Hoyos observan juntos Jurassic Park con la esperanza de que ganen los dinosaurios. Nicolás Maduro transmite ante la plana chavista Este muerto está muy vivo. Y Angelino mira con juicio Babe, el cerdito valiente mientras sus asesores se la explican.

El caso de Santos, sin embargo, es dramático porque se la pasa viendo cine. A la selección Sub 20 la obligó a ver Invictus. Y, antes de sentarlos tres horas para que vieran Lincoln, ya había convocado a su gabinete para que mirara Argo. Esa vez confesó que, si llevan la Operación Jaque al cine, le gustaría ser interpretado por Harrison Ford, el actor de El fugitivo: aquella cinta en que un médico barbado y canoso huye de las autoridades, cuyo argumento está basado en un caso de la vida real: el de Luis Carlos Restrepo.

Cada vez que hay cine en Palacio, la historia se repite: solo con los altos consejeros, que son cerca de 200, la sala se llena; pero se ponen felices, porque al fin tienen algo para hacer. Mauricio Cárdenas tapa a los de atrás. Gina chatea y hace bombas de chicle. Alejandro Gaviria cita a Bobbio con aires de suficiencia. Pero piden pizza y la reparten como si fueran tajadas presupuestales, eso es lo bueno; y dan cuenta de todo tipo de palomas, salvo de Paloma Valencia, porque es impasable.

Es tentador hacer una película, ya no digamos sobre Operación Jaque, sino sobre el presidente Santos. Y con actores de Hollywood, como él se sueña. Valencia Cossio se ocuparía del reparto, como siempre. Michael J. Fox, interpretaría a Mockus; Angelina Jolie, al registrador. Ramiro Meneses a Álvaro Uribe.

Sin embargo, yo prefiero contar la historia de Piedad Zuccardi y toda su familia, y realizar la versión colombiana de Los miserables. No se trataría de una producción costosa porque, a la manera de Víctor Gaviria, uno podría trabajar con gamines. Los hermanos García Romero harían de ellos mismos, por ejemplo; y Piedad haría de Piedad, y por su papel podría merecer un Óscar, así se trate de Óscar Iván Zuluaga: algo es algo.

Cuando supe que habían ordenado su captura, escribí un telegrama sucinto exigiéndole que regresara: Piedad, no huya, venga paracá.

Pero después comprendí que es una mujer llena de templanza, en especial en el pómulo, a la cual ya le otorgaron el bótox por cárcel. Y que por eso merece no solo ser libre, sino protagonizar una película sobre su vida en familia: esa familia tan comprometida con la patria que se reemplazan unos a otros en la curul en la medida en que van cayendo presos; esa dinastía de humildes terratenientes que solo quieren unos cuantos acres de tierras adicionales: sino que mientras más tierras, más acres. Y por eso las ordenan. A las tierras.

La versión colombiana de Los miserables no será un musical, porque un García Romero nunca canta, pero tendrá un final feliz: en la última escena recrearé la suntuosa fiesta que organizó el procurador, a la que entrarán, imponentes, glamurosos, como la pareja ideal que son, los García Zuccardi. En la lluvia de sobres, sobresale su fajo. Y en el esmoquin del esposo, sobresale su faja. La gruesa bufanda le tapa hasta el peculado. Más elegante que nunca, Piedad agradece al oferente que, al contrario de lo que acaba de hacer la Corte, recientemente la Procuraduría haya solicitado un auto inhibitorio a su favor. Ambos se abrazan. Suenan los violines. Ruedan los créditos. Aunque es posible que reemplace el mencionado auto por una moto: si es una Harley Davidson, hasta los guerrilleros llenarían las salas.

EL TEMA DE LA SEMANA

HOLOCAUSTO DEL PALACIO DE JUSTICIA

EL ESPECTADOR

UNA DEFENSA OFENSIVA

Rodrigo Uprimny

La defensa de Nieto Loaisa ante la Corte Interamericana por el caso del Palacio de Justicia es realmente ofensiva: es un ataque a la justicia colombiana en vez de una buena representación jurídica del Estado colombiano; y su escrito es una ofensa a la inteligencia, a la verdad y a las víctimas.

Aclaro, para evitar suspicacias, que considero que la principal responsabilidad por los muertos del Palacio es del M-19 por su demencial ataque. Pero esa injustificable toma guerrillera no excusa las atrocidades cometidas por el Estado colombiano en la retoma y en los días posteriores.

La Corte Interamericana debe examinar la posible responsabilidad del Estado colombiano, no por la retoma como tal, sino por las desapariciones ocurridas en las horas y días siguientes a que la Fuerza Pública tomara control del Palacio. Es un drama humano terrible pues son “12 personas de las que se desconoce su paradero”, como lo reconoció el presidente Santos en su discurso del 4 de noviembre de 2010. Son pues familias que llevan más de un cuarto de siglo buscando justicia y que se aclare lo que pasó con sus seres queridos, aún desaparecidos.

Y frente a ese doloroso drama humano y a la posible responsabilidad de Colombia, el abogado Nieto responde con un escrito que ofende por su desprecio al rigor jurídico y al dolor de esas familias.

El escrito es jurídicamente precario. En nuestro blog en La Silla Vacía examino su arrogante pobreza jurídica. Pero lo que más ofende es su desprecio hacia las víctimas y sus familias. A veces con mezquindades, como cuando dedica todo un punto a señalar que una de las víctimas, el magistrado auxiliar del Consejo de Estado, Carlos Horacio Urán, no era “magistrado auxiliar” sino “abogado auxiliar”, como intentando disminuir su importancia. Qué bajeza, pues todas las víctimas merecen nuestro respeto. Pero, además, qué ignorancia, pues durante un período los magistrados auxiliares del Consejo de Estado fueron denominados... “abogados auxiliares”.

Pero la mayor ofensa a los familiares y el mayor error jurídico de Nieto es que se arroga el derecho de concluir, como representante de Colombia ante la Corte Interamericana, que no hubo desapariciones, contradiciendo sentencias judiciales internas, el informe de la Comisión de la Verdad sobre el Palacio de Justicia y las propias declaraciones presidenciales.

El escrito es esencialmente un ataque contra las condenas de la justicia colombiana por esas desapariciones. Nieto actuó entonces como si fuera un abogado que sustenta en un proceso penal interno la apelación de algún militar condenado por esos hechos. Pero su labor era otra: representar al Estado colombiano ante un tribunal internacional de derechos humanos. Nieto se confundió de función y repitió el mismo error estratégico que utilizó en el caso Santo Domingo: atacar a la justicia colombiana en vez de representar al Estado colombiano, con lo cual logró un triple efecto negativo: ocultar la verdad, insultar a las víctimas y asegurar la condena internacional de Colombia.

DEFENSA A SANGRE Y FUEGO

Ramiro Bejarano Guzmán

LA DEFENSA QUE EL ESTADO ASUMIÓ ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), con ocasión de la demanda por la hecatombe del Palacio de Justicia en 1985, es otra tragedia.

El ciudadano del común no puede entender cómo es que la estrategia de defensa del Estado en este, y en casos como el bombardeo de Santo Domingo y en la ‘Operación Génesis’, haya consistido en desestimar u omitir los procesos y sentencias penales proferidos por los jueces nacionales, los cuales ya han declarado la responsabilidad penal de varios militares. Menos puede comprender cómo esa defensa controvierte el reconocimiento que en la jurisdicción contenciosa se ha logrado a las víctimas y las reparaciones a su favor, no sólo indemnizatorias.

La defensa ofende la inteligencia y la memoria de los magistrados sacrificados en ese holocausto del que no hemos podido doblar la página. Lo que más hiere es el haber tejido una defensa a partir de mentiras grotescas. Por ejemplo, la de insistir en que el presidente de la Corte, el maestro Alfonso Reyes Echandía, había ordenado a la Policía quitar la seguridad del Palacio. Falso. Lo que no se ha contado en la CIDH es que esta versión fue avalada por dos policías que declararon bajo la gravedad del juramento que habían recibido órdenes de Reyes un determinado día, en el que por coincidencia el magistrado se encontraba en Bucaramanga. Los policías falsarios fueron denunciados ante la justicia ordinaria, pero de un momento a otro la investigación la asumió la justicia penal militar, la cual absolvió a los uniformados que faltaron a la verdad. Algo similar sucede con la ejecución probada del magistrado Carlos Horacio Urán, que ahora resulta ha sido presentada como un invento de la justicia local.

Pero no bastó con defender al Estado con artificios de mala factura, sino que de paso se pretende aprovechar la ocasión para lanzar una soslayada de presión frente a la justicia ordinaria, que todavía tiene sobre sus escritorios la responsabilidad de decidir los recursos de casación interpuestos ante la Sala Penal de la Corte Suprema, por los militares condenados por la retoma del Palacio de Justicia. El mensaje es claro: que no se atreva la justicia nacional a confirmar esas condenas cuando el propio Estado a través de su defensor ante CIDH alega que no pasó nada de lo que ya fue definido en procesos ordinarios.

Los militares tienen derecho a la defensa, como en efecto la han tenido. Lo que no les está permitido es que su propia defensa se confunda con la del Estado. Es allí donde se torna indignante lo que ha sucedido, pues, ni más ni menos, la milicia experta en las armas escogió al jurista de su preferencia para encargarle un caso donde los demandados no eran ellos sino alguien superior, el Estado, y como si no bastare, le impuso la línea argumentativa a sostener en el litigio, ignorando los fallos internos y ultrajando la justicia interna.

Los militares reclamaron una reforma al fuero militar, porque según ellos los civiles no entienden los operativos; pero ahora nos venimos a enterar de que también se sienten amos y señores en el ejercicio de la profesión de abogado ante tribunales internacionales. Un estado de derecho en el que quienes tienen el control de las armas, además detentan el inmenso privilegio de imponerse el derecho de su conveniencia, más que una farsa, es un privilegio para la defensa colectiva.

Adenda. Una perla más para el rosario de indelicadezas y contradicciones de la contratadora Sandra Morelli. En febrero del año pasado envió un control de advertencia a muchos funcionarios, insinuándoles que no debían nombrar a quién estuviera en vísperas de jubilarse. Predica pero no aplica. En la oficina jurídica de la Contraloría nombró como directora a Alba de la Cruz Berrío Baquero, abogada de 55 años, que debe estar en trance de jubilarse. Si lo hacen los demás, es corrupción, pero cuando es ella que nadie se atreva a opinar. 

DEFENSA EN CALZONCILLOS
Felipe Zuleta Lleras

VERGONZOSA RESULTÓ LA CONTEStación de la demanda ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos por el caso de los desaparecidos del Palacio de Justicia. Todo, absolutamente todo, ha sido una sucesión de errores que, por supuesto, le costarán a Colombia una condena.

Primero escogen al abogado Jorge Ibáñez, un prestigioso y serio jurista que empieza a trazar la línea de defensa del Estado colombiano, aceptando por supuesto que en la retoma del Palacio hubo desaparecidos (al menos 11).

Igualmente, Ibáñez tiene en cuenta al menos 45 condenas proferidas en contra del Estado en las diferentes instancias administrativas. No avala las condenas penales en contra del coronel Alfonso Plazas y del general Arias Cabrales, por estar pendientes de una instancias judiciales. Eso, por supuesto, es lo sensato, pues hasta tanto queden en firme, debe presumirse que son inocentes. Esa es la ley y así debe acatarse.

Lo indignante de todo este episodio es que el doctor Ibáñez debe dejar el caso, porque, como él mismo lo denunció, el comandante del Ejército le hizo saber que su presencia no era vista con buenos ojos por los militares. De otro lado, la Cancillería dice que no es la responsable, pues una vez fue creada la Agencia para la Defensa del Estado, ellos enviaron allí toda la información que, hasta ese momento, tenían.

Renuncia Ibáñez y a tan sólo tres días de vencerse los términos el Estado contrata, por la suma módica de 400 millones de pesos, al abogado tardío, doctor Rafael Nieto, para que conteste. Este “hace su tarea” y dice que revisó más de 300 pruebas. Contesta la demanda negando de una manera grosera todo lo que ha dicho la comisión de la verdad y los jueces de la República.

Es decir, que para el doctor Nieto no hubo desaparecidos. Preguntamos entonces, ¿si no los hubo podríamos asumir que ellos se han escondido durante estos 27 años? La falta de respeto con las víctimas, sumada a la estupidez de los argumentos, harán que Colombia acabe condenada como si no tuviéramos problemas con la Corte Interamericana y la Corte Internacional de La Haya.

El Estado no puede cambiar sus defensas como quien se cambia de calzoncillos, porque eso tiene unas consecuencias deplorables para la Nación entera. Pero, claro, el tema es tan confuso que ni siquiera la directora de la Agencia de Defensa del Estado supo explicar que el abogado había sido el doctor Jorge Ibáñez, a quien confundió en Blu Radio con el expresidente de la Corte, doctor Augusto Ibáñez.

Todo esto acabó convertido en un sainete que, desafortunadamente, tendrá un precio muy alto. Asunto que por supuesto hace responsable al doctor Nieto y a quienes decidieron contratarlo, pues es claro que Colombia tiene excelentes abogados internacionalistas, y entre ellos no se destaca Rafael Nieto Loaiza. Ya lo dijimos: por tomar decisiones como cambiarse de calzoncillos es que al final del día esto, con perdón, acabará siendo una gran cagada.

LIGEREZA Y RETÓRICA

Mario Morales

Asombra la ligereza con la que el Gobierno maneja el tema de derechos humanos. 

A ojos ciudadanos se antoja torpe la “estrategia” del Estado para negar, ante la Corte Interamericana de DD.HH., desapariciones luego de la toma del Palacio de Justicia. Ese desprecio a la sentencia de jueces y tribunales, a lo planteado por la Comisión de la Verdad de la Corte Suprema, a las evidencias en video y a lo dicho por familiares de las víctimas, no sólo expone el carácter de impunidad a que se quiere llegar, sino que contradice la cantaleta de transparencia, no obstante que ya pasó un cuarto de siglo.

No se entiende la defensa del Estado si su prioridad no es defender vida y derechos ciudadanos por encima de coyunturas o cercanías ideológicas. Con razón los expertos vaticinan condena.

Y cuando no es ligereza, es retórica; lo demuestra la escasa protección y casi ninguna prevención estatal a defensores de derechos humanos, que fueron víctimas, en promedio, de una agresión diaria durante 2012 (69 asesinatos y 202 amenazados), como lo documenta el Programa Somos Defensores.

Y qué decir del informe de cerca de 500 ONG, revelado por la unidad investigativa de El Tiempo, sobre la continuidad de los falsos positivos, pobres resultados en combate a ‘paras’ y bacrim, e impunidad general. Sobre esos temas el país pasará a examen en abril próximo en Suiza y no es de extrañar su reprobación.

Falta ver en qué para la demanda, por vicios de inconstitucionalidad, que han presentado destacados congresistas y juristas contra le ley que amplió el fuero militar, a pesar de las advertencias de numerosos organismos de justicia y defensa de DD.HH.

Y todo ello en medio del conflicto por restitución de tierras y la aplicación de la Ley Víctimas, que tienen tantos enemigos. Ya se presiente el tono del informe del delegado de la alta comisionada de DD. HH. de la ONU.

Increíble la indiferencia nacional. Menos mal tenemos que rendir cuentas afuera.

SEMANA

PALACIO DE JUSTICIA: LA PEOR DEFENSA
El caso aún despierta pasiones y genera graves interrogantes sobre la política de defensa del Estado.

El escándalo generado por la filtración del alegato final que la defensa del Estado colombiano presentó a la Corte Interamericana en el caso del Palacio de Justicia deja sobre la mesa una pregunta inquietante. 

¿Refleja el documento, elaborado por el abogado Rafael Nieto Loaiza, una estrategia del gobierno para negar los hechos y desconocer lo actuado por la Justicia nacional, en casos que involucran a militares?. ¿O tal línea de defensa responde, sin que el alto gobierno necesariamente la conozca o la comparta, a la poderosa influencia de las Fuerzas Armadas en la escogencia de los argumentos –y de las personas– con los que cierran filas para defenderse en estos casos? En cualquiera de ambas variantes, las respuestas son preocupantes.

Holocausto. El nombre que el país ha dado a lo ocurrido el 6 y 7 de noviembre de 1985 en la sede de la Corte Suprema de Justicia ilustra la huella que grabaron en la memoria colectiva de los colombianos la toma del edificio por parte del M-19 y los dos días de combates e incendios que siguieron, que dejaron un centenar de muertos, 11 desaparecidos y un largo proceso legal que aún no consigue esclarecer plenamente lo ocurrido. 

La Justicia colombiana ha producido varias sentencias. El Consejo de Estado reparó a los familiares de los 11 desaparecidos. En abril de 2011, una juez de Bogotá condenó al general Armando Arias Cabrales a 35 años de prisión por su papel en 11 desapariciones. En febrero de 2012, el Tribunal Superior de Bogotá dejó en firme la condena contra el coronel Luis Alfonso Plazas Vega por su responsabilidad en la desaparición de dos personas. El informe de la Comisión de la Verdad confirmó las desapariciones y graves violaciones a los derechos humanos por parte de los militares. Sin embargo, pese a estos avances, hoy, 27 años después, la herida del Palacio sigue abierta: como con muchos otros hechos del conflicto armado, el país aún espera la verdad completa. 

De ahí el escándalo que generó la defensa de Nieto ante la Corte Interamericana. El abogado dice que los desaparecidos murieron calcinados, culpa a los guerrilleros de los incendios, niega las torturas, alega que las sentencias de la Justicia colombiana no están en firme y son contradictorias y cuestiona los testimonios aportados a los procesos. Nieto niega que el magistrado auxiliar Carlos Horacio Urán, que apareció muerto con un tiro disparado a corta distancia, hubiera salido vivo del Palacio, pese a que un video así lo muestra. Descalifica el informe de la Comisión de la Verdad como “una verdad privada y dicha desde un punto de vista que no representa más que a un sector”. Y concluye que los militares no cometieron ninguna violación. 

Esta revisión completa de lo esclarecido por la Justicia nacional causó polvareda en los medios e indignación en las víctimas. Muchos señalaron que va en contravía del discurso oficial a favor de las víctimas. Familiares de los desaparecidos pidieron al presidente Santos pronunciarse. Y recordaron sus palabras, el 4 de noviembre de 2010, cuando los reunió al cumplirse un cuarto de siglo de lo sucedido. “Nuestro deber es rescatar la verdad, por dolorosa que sea, sobre lo que ocurrió en el Palacio, y acompañar a las víctimas y a los familiares”, les dijo, en un sentido discurso en el que reconoció 12 desaparecidos, reivindicó la seriedad del informe de la Comisión de la Verdad y ratificó la autonomía de la justicia para investigar lo sucedido. 

Poco después de estallar el escándalo afloraron contradicciones entre el abogado Nieto y representantes del gobierno. La Cancillería se desmarcó con un comunicado en el que sostuvo que no tiene competencia para designar el agente del Estado; reveló que este había sido nombrado intempestivamente después de la renuncia de su antecesor, Jorge Enrique Ibáñez, apenas cinco días antes del plazo límite para presentar el alegato a la Corte Interamericana y que el papel del Ministerio se limita a prestar apoyo técnico  y logístico a la Agencia Nacional de Defensa Jurídica del Estado, encargada de estos procesos. La directora de este organismo, Adriana Guillén, manifestó desacuerdos con la línea de defensa de Nieto y dijo que el Estado reconocerá los dos desaparecidos que figuran en la sentencia contra el coronel Plazas Vega. Finalmente, el presidente de la Sala Disciplinaria del Consejo Superior de la Judicatura dijo que se podría abrir investigación a ambos abogados para indagar si habían cometido faltas.

Estas declaraciones sugerirían que la Cancillería no conocía la línea de defensa de Nieto y que la agencia encargada de defender al Estado no la compartía por entero. Como mínimo, y pese a que Nieto había tenido acceso al caso, muestran un grado de improvisación insólito en un proceso de semejante calibre, al nombrar al encargado de defender a Colombia para hacer un documento jurídico de casi 400 páginas en cinco días (la premura fue tal que al abogado se le coló una ‘empastelada’ de otro caso que manejó ante la Corte y debió enmendarla).

La mano de los militares en lo sucedido afloró cuando el anterior agente, Jorge Enrique Ibáñez, dijo que se había visto obligado a renunciar porque había sido vetado por ellos, para reemplazarlo por Nieto. Esto y el repentino cambio de abogado defensor del Estado insinuarían que la estrategia de negar los desaparecidos y desconocer las actuaciones de la Justicia colombiana en el caso del Palacio habría sido impulsada por los militares. Nieto se ha caracterizado por ser un defensor de esa estrategia de negación, que empleó en otros casos ante la Corte.

La posibilidad de que la defensa de un caso tan prominente se haya diseñado “a espaldas” del alto gobierno no hablaría nada bien de la capacidad del Ejecutivo para supervisar procesos esenciales en los que el prestigio de la Nación (para no hablar de indemnizaciones multimillonarias) está en juego. Nieto, por su parte, ha insistido en que consultó permanentemente su línea de defensa con la Agencia.

Otra posibilidad es que la línea de defensa haya sido una escogencia del gobierno, como respaldo a los militares. Por una parte, Nieto presentó su alegato final ante la Corte el pasado 24 de noviembre y las diferencias con él solo vinieron a aflorar después de que el documento se filtró a los medios la semana pasada. Sería curioso, como mínimo, que en ese lapso de casi tres meses nadie en el Ejecutivo se enterara de cómo iba la defensa de Colombia en el caso del Palacio de Justicia. Por otra parte, poco se recuerda que, salvo en su discurso frente a los familiares de las víctimas en 2010, el presidente Santos ha cerrado filas con los militares en este proceso. 

El 30 de abril de 2011, un día después de conocerse el fallo contra el general Arias Cabrales, Santos declaró su solidaridad con él. Señaló la “injusticia” y el “sabor amargo” que le dejaba ver al oficial condenado a 35 años mientras verdaderos criminales quedaban libres después de cinco u ocho años. En febrero del año pasado, cuando el Tribunal Superior de Bogotá ratificó la condena contra el coronel Plazas Vega, el presidente criticó el fallo por “poner en la picota pública” al Ejército al exigirle pedir perdón por los hechos del Palacio. “Más bien nosotros le pedimos perdón al Ejército por no haber sido lo suficientemente enfáticos en la admiración que le tenemos”, dijo. 

Estos pronunciamientos del primer mandatario generaron reclamos de las víctimas quienes alegan, además, que mientras el presidente las reconoce y la ley busca repararlas, ante la Justicia interamericana el Estado niega las pruebas de la Justicia nacional sobre el involucramiento de sus agentes en graves violaciones a los derechos humanos.

Si el gobierno conocía la línea de defensa escogida por Nieto y permitió que los militares impusieran la estrategia –y el personaje– para su defensa, la coherencia de su política frente a las víctimas quedaría en entredicho.

En todo caso, el efecto de este escándalo es difícil de ocultar. El gobierno pierde con cara y con sello. Si el proceso transcurrió sin su conocimiento queda cuestionada su capacidad de administración en un tema de alto interés nacional. Si la defensa ante la Corte es línea oficial, deja ver contradicciones de fondo en temas claves de derechos humanos y reparación a las víctimas.

Independientemente de lo ocurrido, ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos hay un alegato del Estado colombiano que niega toda responsabilidad de sus agentes en lo sucedido en el Palacio y desconoce lo actuado por la Justicia nacional en el caso. Paradójicamente, quienes salen más perjudicados son los propios militares. En lugar de dejar que la Justicia establezca responsabilidades individuales, prestar oídos a las exigencias de un mal entendido espíritu de cuerpo para cerrar filas en torno a los implicados, genera suspicacias sobre la institución castrense. En estos casos, la peor defensa es la negación.

EL TIEMPO

Y AHORA, ¿QUIÉN PODRÁ DEFENDERNOS?

Daniel Samper Pizano 
El problema no son solo los ineptos alegatos en los pleitos de Colombia en el exterior, sino las atrocidades que les toca defender.
Es increíble la torpeza con que Colombia intenta defenderse en ciertos ámbitos jurídicos internacionales, como la Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH). Acaba de presentar allí un alegato penoso para que el tribunal no condene al país en el caso del asalto del M-19 al Palacio de Justicia y su subsiguiente toma militar.

En insólito documento, el abogado Rafael Nieto Loaiza sostiene que en el catastrófico episodio no hubo ningún desaparecido. Semejante tesis desconoce lo que determinó la Comisión de la Verdad de la Corte Suprema de Justicia y las pruebas de fotografías y grabaciones que muestran cómo salen vivos del infierno algunos ciudadanos de los cuales no vuelve a saberse nada. Contradice también fallos judiciales e incluso hechos que han aceptado militares incriminados.

Resulta de tal modo contraevidente el alegato colombiano que, a poco de presentarlo, el Gobierno reconoció de manera pública que sí hubo al menos dos desaparecidos. Así lo declaró la jefa de la Agencia para la Defensa Jurídica del Estado (Adje), que se ocupa de estudiar los casos en que está demandado el Estado, escoger al abogado que habrá de llevarlo y acompañarlo en el desarrollo del pleito.

Cuando uno se entera de estos alegatos que niegan la realidad y suscitan enmiendas y reversazos, no tiene por qué extrañarse de que Colombia puede resultar condenada en el proceso, como lo fue ya el año pasado por la muerte de 17 personas, varias de ellas niños, en un bombardeo de la Fuerza Aérea. Lo más absurdo es que en este último caso, conocido como el de Santo Domingo por la localidad en que ocurrió, nuestro defensor fue también Nieto Loaiza, jurista muy cercano al estamento militar y a las posiciones de extrema derecha que profesa el exministro Fernando Londoño, a cuyo gabinete perteneció.

Me pregunto quién escoge en la Adje a los abogados que salen a representarnos, con qué criterio, qué orientación les da, quién les asigna honorarios cercanos a los 400 millones de pesos, qué valoración previa tienen sus argumentos, por qué repiten los perdedores y quién llama a un jurista y le encarga una defensa solo tres días antes de que venza el plazo para responder, como sucedió en el caso del Palacio de Justicia...

El fallo del asunto de Santo Domingo fijó responsabilidades, pero no indemnizaciones. Pero podría suceder en el del Palacio de Justicia o en cualquiera otro en el futuro, que la Nación –es decir, los contribuyentes– saliera castigada con sanciones millonarias. El problema de fondo, sin embargo, no es que los abogados estén mal seleccionados, sus posiciones descoordinadas y sus argumentos deplorablemente expuestos, sino que a Colombia le toca defender atrocidades indefendibles.

Ahí va la clase media

Una de las grandes metas (¿o mitos?) del desarrollo y de la democracia es la creación de vastas clases medias en las sociedades que avanzan. Es verdad que una clase media sólida es síntoma de un desarrollo relativamente equitativo, aunque subsistan bolsas de pobreza y élites multimillonarias. También lo es de progreso económico, pues son masas consumidoras cuyos gastos estimulan la producción. No es, sin embargo, garantía de democracia. Acuciadas por temores, codicias y envidias, amplias zonas de la clase media optan por fórmulas políticas conservadoras, acomodaticias y, en ciertos casos, populistas. Por eso no es raro que ellas incuben actitudes y gobiernos autocráticos y se muestren propensas a endiosar líderes, más que a seguir ideas. Estas verdades, bastante obvias, se confirman en el campo político colombiano por el ensanchamiento de su clase media, del que informa con entusiasmo la prensa.

ESQUIRLAS. 1) Estupenda noticia: empezó en el Caguán la recuperación de tierras que habían capturado las Farc mediante crímenes y trampas. Esperamos que la operación se extienda pronto a las comarcas paracas. 2) La situación del Vaticano obliga a recordar la frase genial de Milhor Fernandes: “Si yo fuera el papa, vendía todo y me iba”.
EL COLOMBIANO

LA DEFENSA EN EL PALACIO DE JUSTICIA

Rafael Nieto Loaiza
Por respeto, no abordo en estas columnas asuntos propios de mi ejercicio profesional. Hoy pido su indulgencia: hay mucha desinformación alrededor de la defensa del Estado en el caso de los presuntos desaparecidos en el Palacio de Justicia y quiero aclarar al menos parte, dado el espacio.

Lo primero es señalar que en el trámite internacional del caso, Colombia nunca ha aceptado la existencia de desaparecidos ni responsabilidad internacional por ellos, desde cuando en 1990 la Comisión Interamericana de Derechos Humanos transmitió al Gobierno las peticiones de las presuntas víctimas.

No lo hizo por diez años ni en la primera audiencia, el 11 de octubre de 2000. Ni lo hizo Jorge Enrique Ibáñez, quien participó en alguna de las audiencias posteriores. Tampoco lo hizo el Estado en las observaciones que formuló entre octubre y diciembre de 2010 ni cuando el 31 de octubre de 2011 la Comisión lo acusó en la Corte Interamericana, en lo que se denomina el informe del artículo 50, ni el 30 de enero de 2012 cuando formuló observaciones a lo dicho por la Comisión.

En ese tiempo, el caso estuvo bajo control de la actual Cancillería. Tampoco lo aceptó Fernando Carrillo, siendo director de la Agencia para la Defensa Jurídica de la Nación, desde marzo pasado. Ni lo hizo Adriana Guillén, cuando asumió la Agencia al pasar Carrillo al Ministerio del Interior. 

Han pasado 23 años desde el inicio del caso y en ninguna ocasión el Estado ha reconocido ni desaparecidos ni responsabilidad internacional por ellos. Hubiera podido hacerlo en cualquier momento.

Guillén tampoco me pidió que lo hiciera cuando me designó como agente del caso. Más aun, aprobó expresa e inequívocamente todas y cada una de las líneas estratégicas de la contestación de Estado a la acusación de la Comisión Interamericana.

Segundo, no es cierto que la defensa del caso esté desconociendo las sentencias de la justicia interna. Ocurre que: a) el litigio internacional debe decidirse sobre lo que obra en el expediente internacional y no con base en las sentencias internas, b) las sentencias penales del caso no arriban a las mismas conclusiones aunque tienen fundamentalmente las mismas pruebas (una absuelve a los oficiales acusados, otra condena por once desaparecidos y la última da por probados solamente dos); y c) dichas sentencias no están en firme, es decir, su contenido puede ser revocado en la instancia pendiente.

Al menos por ahora, no hay verdad judicial penal definitiva y en esas condiciones sería arbitrario y habría un riesgo enorme en escoger una cualquiera de las sentencias como base de la defensa.

No sobra aclarar que, además, las causas por las cuales se puede establecer responsabilidad internacional del Estado son muy distintas a las que se estudian para condenar a un funcionario público por un delito que pueda ser considerado como una violación a los derechos humanos. La responsabilidad internacional del Estado no es lo mismo que la penal del individuo. La reflexión es válida para las sentencias del Consejo de Estado. Las causales de responsabilidad contencioso administrativa no son las de la responsabilidad internacional.

Lo que sí hará la defensa es resaltar la importancia de las sentencias del Consejo de Estado como mecanismo de reparación de las presuntas víctimas. 

Lo hicimos en el caso de Santodomingo, lo que por primera vez evitó una fuerte condena económica contra el Estado por parte de la Corte Interamericana, y lo haremos ahora. El punto invita a una reflexión: ¿por qué solicitan nuevas y mayores indemnizaciones las presuntas víctimas si ya habían recibido generosas sumas en la jurisdicción colombiana?

Finalmente, hay que insistir en que para que Colombia sea declarada internacionalmente responsable se requieren que se den cinco conclusiones concurrentes: 1) que los presuntos desaparecidos no están entre los cuerpos calcinados y exhumados de la fosa común de Palacio y cuya identificación está pendiente, 2) que en proceso internacional se pruebe inequívocamente que los presuntos desaparecidos salieron vivos, 3) que también quede probado fuera de toda duda que fueron desaparecidos por agentes del Estado, 4) que si las desapariciones ocurrieron, fueron resultado de un acto del Estado y no de actuaciones arbitrarias de alguno de sus funcionarios, y 5) que además todo ello configure un hecho ilícito internacional que genere responsabilidad del Estado. La desinformación y las reacciones no meditadas de algunos sí han hecho un daño enorme a la defensa del Estado. La contraparte debe estar de fiesta.
PAZ

EL ESPECTADOR

ONCE AÑOS MENOS UN AÑO

Alfredo Molano Bravo

O SEA, DIEZ AÑOS HABLANDO POR BOca de los fusiles. 

Y nada. Ni para un lado ni para el otro. Uribe anunció que en cosa de dos años las Farc serían historia. Y no sólo el fanático personaje, sino también Gaviria y Barco dijeron lo mismo. Por lo que hemos visto después de la tregua unilateral que decretaron las Farc, su rendición o aniquilamiento está lejos. Baste leer a otro fanático de la guerra, el señor Fernando Londoño, para entender que la tesis del acorralamiento en la periferia de la subversión no pasa de ser una consigna electoral o una demanda presupuestal para consolidar una presunta victoria de la causa. 

Sería una tragedia que se necesite otra década de sangre para volver a plantear lo mismo: es necesario “sentarnos a conversar”. Hasta donde se puede saber e intuir, las cosas en La Habana van bien: en cuestión de tierras habrá pronto un acuerdo y no se podrá pasar en silencio. Resuelto ese punto, el tema de los cultivos ilícitos será menos tortuoso porque, al fin y al cabo, la coca no es más que el nombre actual del problema agrario. Vendrá luego el trecho culebrero, la minería; un asunto que en el Caguán ni siquiera se planteó.

Del Caguán, ahora cuando se cumplen 10 años de la decisión de Pastrana de cerrar la puerta tras el secuestro del senador Géchem y de las reiteradas denuncias de los militares de convertir la zona despejada en una gran cueva de Rolando, es necesario recordar lo que dijo el expresidente hace unos pocos días: “La orden por escrito que le di a él (general Mora) fue: nadie entra y nadie sale. Si hubo actos ilegales en la zona de distensión fue porque el comandante del Ejército incumplió esa orden que yo le di”. La zona de distensión en realidad estaba anillada por los paramilitares y ese hecho no permitió ningún desarrollo de la agenda. Fue durante ese gobierno cuando, según el exmandatario, entraron por Urabá 10.000 fusiles para las Auc en los barcos de una de las compañías exportadoras de banano. La mesa de negociaciones fue literalmente sitiada por los paramilitares.

La sombra que hoy ronda es el fortalecimiento de las mal llamadas “bandas criminales”, como si fueran muchas y actuaran cada cual por su lado. Lo que hoy se ve, y cada día se verá más claro, es que tienen un mando central y que cumplen una doble misión: exportar coca y poner en cuestión la mesa. Los Urabeños han avanzado desde Urabá; para ser más exactos, desde Necoclí, hasta Puerto Estrella en La Guajira, y desde el Caribe hasta el Magdalena Medio. Es decir, donde las Auc eran fuertes. Al Gobierno una tregua bilateral le convendría por la simple razón de permitirle hacer una sola guerra y derrotar a los paramilitares antes de que ellos acaben con la mesa. No tengo dudas de que Camilo Gómez, el excomisionado de Paz de Pastrana, piensa que sin tregua no puede a la larga funcionar la mesa, por esa sencilla y contundente razón.

Si Santos está de verdad jugándosela por la paz, como dice su hermano, no le cabe carta distinta a negociar una tregua que bien podría comenzar por hacer cumplir el Derecho Internacional Humanitario a cabalidad. El Gobierno no puede resistir a Los Urabeños en el campo, a Uribe en el Senado y sostener a la vez la mesa en La Habana. El problema, hoy como ayer, consiste en ponerle el cascabel al gato.
NADA CAMBIA

Armando Montenegro

ANCREDI FALCONERE, PERSONAje de El Gatopardo, se inmortalizó con la frase “es necesario que todo cambie para que nada cambie”. 

Muchas de las cosas de Colombia siguen ese proceso. Después de los escándalos por corrupción, ineficiencia o el desgreño administrativo, se anuncian reformas drásticas, se emiten vistosas leyes y decretos perentorios. La opinión pública esperanzada piensa, por un momento, que las cosas, por fin, van a mejorar. Pero al poco tiempo se da cuenta de que todo se modificó para seguir en las mismas. Muchas reformas son sólo reacomodos cosméticos que permiten que todo siga igual.

Después de la creación de una pomposa agencia para defender al Estado y, sobre todo, después del fallo de la Corte de La Haya sobre el mar territorial, se pensó que Colombia se iba a esmerar en la protección de sus intereses en los foros internacionales. Vana ilusión. La presentación de Colombia ante la CIDH con motivo de los desaparecidos del Palacio de Justicia deja la impresión de que, una vez más, se repetirá el desastre. Nada cambia.

Comisión Nacional de Televisión, después de lustros de discusiones, malversaciones y sinvergüencerías. Con la creación de la Autoridad de Televisión parecía que el Gobierno iba a poder controlar ese monstruo. Ahora, por la vía judicial, se intenta dar un golpe de Estado contra el ministro y el tesoro público sólo para que el monstruo recupere lo que la reforma le había quitado.

En el campo de la construcción de carreteras, la compra de predios y la facultad de expropiar es un buen ejemplo del gatopardismo. Se han hecho numerosas reformas, todas supuestamente dirigidas a solucionar este problema que impide la construcción de las obras. La realidad es que, después de cada reforma, la situación ha quedado igual o peor que antes. Por esta y otras razones semejantes, en materia de licencias y permisos, las carreteras no avanzan.

Los asuntos de las pensiones siguen por el mismo camino. Con las reformas de los años noventa se trató de hacer que las pensiones correspondieran a los ahorros de las personas y que los subsidios se concentraran sólo en los más pobres. Con la reforma constitucional de 2005 se impuso un tope de 25 salarios mínimos para las pensiones subsidiadas. Otra ilusión. Los magistrados se han encargado de que ese límite de 25 salarios mínimos no rija para ellos ni para los congresistas. Y las clases medias subsidiadas, bien representadas dentro del Gobierno, se empeñan en que sus pensiones sean bastante superiores a sus ahorros, claro, con cargo al presupuesto.

El nuevo proceso de paz se construyó cuidadosamente para no repetir los errores del Caguán. Se negoció una agenda concreta y se pusieron plazos definidos para alcanzar los acuerdos. Las Farc intentan ahora desbordar la agenda y prolongar hasta el infinito la duración de la mesa. Por esta vía pueden desgastar a otro gobierno decidido a ponerle fin al conflicto. Pronto lo pondrán en la disyuntiva de levantarse de la mesa o suicidarse ante la opinión pública (en el caso de que el proceso no rinda sus frutos). Parecería que es imposible desviarse del libreto del fracaso del Caguán.

Cuando se observa que tantos problemas de Colombia no se resuelven, a pesar de los anuncios, los planes de desarrollo, las transitorias reformas legales o constitucionales, se entiende por qué el país parece atascado en su mediocridad.

SEMANA

NO HAY PLAN B PARA SANTOS Y TIMOCHENKO

León Valencia

Los enemigos de la negociación esperaban que Santos proclamara la tregua bilateral, para soliviantar a la población y a los militares.

Voy a decirlo en forma dramática: estas negociaciones de paz se salvan si el presidente Santos y el jefe máximo de las Farc, Rodrigo Londoño Echeverri, alias Timochenko, se empeñan a fondo en sembrar confianza en la ciudadanía, si asumen en el día a día el liderazgo del proceso, si salen a controvertir con argumentos ciertos a los enemigos de la salida política al conflicto armado, que son muchos y son muy poderosos.

Ahora no tenemos “unos enemigos agazapados de la paz” como dijera Otto Morales Benítez a principios de los años ochenta del siglo pasado. Ahora los enemigos de la negociación son abiertos y públicos, con gran resonancia en todos los medios de comunicación y en las redes sociales. 

Sus argumentos son falaces, pero muy sugestivos para una ciudadanía adolorida por los estragos de un largo conflicto. No nos oponemos a las negociaciones de paz, dicen, nos oponemos a la manera como se está negociando, nos oponemos a hacerle concesiones al terrorismo. Mentiras. Están en desacuerdo con la salida negociada. Es así, pero no se atreven a decirlo. Su repertorio es la rendición. Que las guerrillas dejen las armas, sus jefes vayan a la cárcel y los combatientes ingresen a unos programas de reinserción. Es un discurso fácil, reiterativo y eficaz. 

Esconden con gran habilidad dos verdades: 1. El Estado no ha podido ni podrá a corto o mediano plazo acabar con las guerrillas por la vía militar. Lo intentó con todos los recursos y con todo el apoyo nacional e internacional y no pudo. 2. Persisten como marcas de hierro unos problemas claramente identificados que han alimentado este conflicto: la enorme disputa por la tierra, la bárbara utilización de la violencia para impedir que florezcan nuevas alternativas políticas, la persistencia de los cultivos ilícitos y del tráfico de drogas, la negación inveterada de los derechos de las víctimas y, claro está, una triste disposición de jóvenes campesinos para enrolarse en grupos irregulares. Escamotean esto porque saben que al negar las causas del conflicto están aboliendo también las razones para la negociación.

Estaban esperando, con una ansiedad no disimulada, que Santos proclamara la necesidad de una tregua bilateral como entorno de la negociación, para soliviantar a la población y a los militares gritando a voz en cuello que el presidente estaba amarrando a las Fuerzas Armadas, que se estaba atravesando en la segura victoria de la fuerza pública. Pero, como el primer mandatario prefirió negociar en medio del conflicto, ahora, con el mayor descaro, utilizan cada acción de guerra, cada dolor que las guerrillas le infringen a los soldados o a la población, como un trofeo y un ariete para golpear a la mesa de La Habana. 

Tienen otra bandera: la Justicia. Sin el menor sonrojo se opusieron al marco jurídico para la paz y señalan a diario que los tribunales internacionales no permitirán fórmulas de Justicia transicional que abran las puertas para el reintegro de estas fuerzas a la vida civil y la consecuente participación en la política nacional. Increíble. Porque son los mismos que, en los casos de violaciones a los derechos humanos por parte de los agentes del Estado, repudian los fallos de estos tribunales y controvierten su competencia para intervenir en los casos de derecho humanitario en nuestro país.

Santos y Timochenko tienen que salir a enfrentar esto. Tienen que salir a decir, en medio de los enfrentamientos dolorosos y de enormes dificultades, que esta negociación terminará con un acuerdo de paz al finalizar el año. No pueden dedicar sus cartas o discursos a hacerse acusaciones y reclamos. No pueden darles papaya a los enemigos de la negociación. 

Me dicen amigos analistas que Santos puede mantener el discurso de que si las cosas no resultan se parará de la mesa y quedará muy bien haciendo un plan B de acción militar sobre las Farc. Nada más falso. El plan B lo hará Uribe como ministro de la Defensa de su candidato presidencial, quien derrotará a Santos montado en el discurso del fracaso de la paz. Tampoco Timochenko encabezará el plan B de la guerrilla. Las Farc no le perdonarán la derrota de una negociación que se mantuvo aun sobre el cadáver de Alfonso Cano.

EL COLOMBIANO

PROCESOS ESTANCADOS

Rudolf Hommes
En los titulares de los periódicos del fin de semana aparecieron noticias perturbadoras sobre el empantanamiento de la paz y al estancamiento de la industria.

El sector industrial está pidiendo a gritos una transformación y Colombia se está jugando su futuro en la mesa de negociación de la paz.

Este proceso pasa por un momento crítico en el que la incertidumbre ha hecho que algunos sectores políticos y miembros del alto gobierno, notablemente, traten de mantenerse ajenos al desenlace de las negociaciones de La Habana ante el riesgo evidente de que fracasen.

Algunos de ellos han ido más lejos y le piden al gobierno retirarse de la mesa. Ojalá tome decididamente el curso opuesto.

Sin haber concluido la negociación entre el gobierno y las Farc sobre el problema de tierras, que es el que tiene a muchos propietarios al borde de un ataque de nervios, ellos y los gremios que los representan están interesados en que el proceso se descarrile y no avancen las propuestas de distribución de tierras y las reformas en el sector agropecuario. 

Perciben que si se llega a un acuerdo sobre estos aspectos, el escepticismo y la ansiedad de la gente se reducirán y la probabilidad de éxito aumentaría más que proporcionalmente. 

No es extraño, entonces, que en este momento se hagan públicas tantas objeciones porque estamos muy cercanos a saber qué rumbo coge este intento de encontrarle una salida negociada al conflicto. 

El gobierno, en lugar de dar la impresión de no estar seguro qué camino debe coger, debería estar reafirmando con señales claras que ya tomó la decisión y que se debe crear un consenso nacional sobre la resolución del problema de tierras porque la situación de desigualdad y atraso en el campo colombiano no corresponde a las aspiraciones del país de salir del subdesarrollo ni concuerda con un sentido elemental de justicia.

Una solución del conflicto en el corto o mediano plazo también tiene un gran valor económico.

El embajador de Estados Unidos hace referencia a esto en la entrevista con Yamid Amat, diciendo que si se llega a un acuerdo entre el gobierno y la guerrilla en La Habana, el país, que se encuentra en uno de sus mejores momentos, puede despegar definitivamente. 

Efectivamente, si se alcanza la paz, la economía podría crecer fácilmente uno o dos puntos porcentuales anuales adicionales. 

Dependiendo de la tasa de descuento que se aplique, el valor presente de este crecimiento adicional a perpetuidad puede acercarse al valor actual del PIB del país.

Este es el costo de oportunidad de la guerra y debería ser una razón poderosa para que los que se oponen a la paz negociada cambiaran de opinión o por lo menos se sosegaran.

Adicionalmente es urgente e indispensable que nos ocupemos del estancamiento de la industria, la otra noticia que nos preocupó durante el fin de semana.

Es evidente que por más que crezcan los sectores minero y agropecuario, y cada vez se emplee más gente en el sector servicios, le economía no va a progresar adecuadamente si la industria no coge impulso y da un gran salto adelante. 

También es evidente que con la actual política industrial esto no va a suceder. 

Los sectores que aparecían entre los más dinámicos y más promisorios en el balance del sector industrial de 2011 elaborado por el DNP en diciembre de ese año, que son los de mayor contenido técnico, son los que menos crecieron en 2012, mientras que los tradicionales (confecciones, bebidas, hierro y acero, lácteos) fueron los de mayor crecimiento. Algo estamos haciendo mal.
SANTOS
EL ESPECTADOR

LA BATALLA DE LA COMUNICACIÓN

María Elvira Samper

NO DEBEN ESTAR TRANQUILOS EN LA Casa de Nariño con los resultados de la encuesta de Datexco para la W y El Tiempo, según los cuales la imagen favorable del presidente Santos cayó 12 puntos con respecto al sondeo de enero (pasó de 59,6% a 47,3%), mientras que la negativa subió de 30,7% a 43,77%. 

En cuanto a la reelección, si bien Santos no ha dicho expresamente si aspira o no a un segundo mandato, el 87,7% de los entrevistados dice que, si lo hace, no votaría por él, una caída de 47 puntos con respecto a enero.

Entre las causas del desplome, una de mucho peso tiene que ver con el pesimismo creciente frente a las conversaciones de La Habana: el 52,87% desaprueba el manejo que el Ejecutivo les está dando a los diálogos, y el 67,3% no cree que éstos deriven en un acuerdo para poner fin al conflicto. Sin embargo, el descreimiento no necesariamente obedece a indicios ciertos y verificables de que no hay avances en la mesa (al parecer los hay, aunque lentos), sino a la enorme y mayoritaria desconfianza en las Farc (76,7% de los entrevistados no cree en su voluntad de paz), y a que las acciones violentas adquieren una connotación distinta en medio de conversaciones de paz. Mientras en los gobiernos de la seguridad democrática los hechos de guerra eran interpretados en forma positiva, como los coletazos de un grupo terrorista en repliegue, debilitado y acosado por la Fuerza Pública (el famoso y triunfalista “fin del fin”), la lectura que la opinión hoy hace de ellos es negativa, como la demostración de que las Farc han recuperado terreno porque el Gobierno bajó la guardia en materia de seguridad.

Como el proceso se adelanta en secreto, difícilmente la gente apoya lo que desconoce, y lo que conoce no ayuda: secuestros, atentados, bombas...; declaraciones afrentosas de los voceros de las Farc (“no tenemos secuestrados”, “somos víctimas”...), y propuestas por fuera de la agenda acordada, lo cual sirve para nutrir el beligerante activismo antiproceso del expresidente Uribe y su corte, arúspices del desastre que hacen política apostándole al fracaso de las conversaciones. Todo esto, sumado a los vacíos de información del Gobierno, le ha significado un costo político muy alto al presidente Santos.

Con cada atentado, cada muerto, cada bomba, cada secuestro, cada declaración destemplada de los negociadores de las Farc, disminuye el apoyo ciudadano a los diálogos y sufre la imagen del presidente. La opinión es volátil y emocional, altamente influenciable, y sin su respaldo difícilmente puede prosperar el proceso. Por eso no basta con que el presidente salga de vez en cuando a calmar los ánimos con tibias declaraciones en el sentido de que la mesa va bien, o a pedir paciencia porque “50 años de conflicto no se arreglan en poco tiempo”. Hace falta un liderazgo más firme y asertivo de su parte, salirse de la trampa en que lo tiene metido el discurso uribista, que lo mantiene a la defensiva, moviéndose como gato entre cristales. Hace falta que haga pedagogía sobre el proceso, dar orientación, señales claras, convencer, comunicar. Sobre todo comunicar, porque no es posible ganar batallas políticas sin una buena comunicación. Y eso es lo que les falta, y en grandes dosis, al presidente y a su equipo, no sólo para concitar apoyos para el proceso, sino para minimizar la feroz oposición uribista.

SEMANA

SANTOS FRENTE A LA TORMENTA PERFECTA

El ambiente del país está enrarecido y el gobierno tarda en reaccionar.

En meteorología la definición de ‘tormenta perfecta’ es cuando varios fenómenos poco frecuentes tienen lugar simultáneamente. Esto con frecuencia desemboca en un evento de gran magnitud no anticipado que entraña riesgos impredecibles. Eso parece estarle sucediendo a Juan Manuel Santos. En Colombia están pasando por estos días muchas cosas que individualmente no son muy graves, pero su confluencia ha creado una sensación de escepticismo y zozobra.

En este momento en el país no está sucediendo nada catastrófico, pero hay mal ambiente. Para la mayoría de la gente el origen de ese escepticismo es una combinación de tres percepciones: que el proceso de paz está estancado, que la inseguridad aumenta y que el tsunami uribista acecha. Pero a esto se suman muchas otras cosas. Para comenzar hay turbulencia en el frente político y no solo en la mesa de Unidad Nacional sino también en las regiones. También es evidente un malestar en varios sectores económicos. No se ha encontrado la forma de combatir la revaluación; los ganaderos, los algodoneros y los cafeteros están atravesando momentos difíciles; la locomotora minera se frenó; las obras de infraestructura no arrancan y en términos generales se ven más anuncios que ejecución.

Como se dijo anteriormente ninguno de esos elementos por sí solo es desastroso y algunos aparentan una gravedad que no tienen. Por ejemplo, el proceso de paz en el cual la gente cada vez cree menos no solo mejora su ritmo, sino que registra un avance concreto. En relación con el problema agrario, las dos partes están ya redactando un texto. Esto, que puede sonar normal, en procesos de paz representa un logro importante. Significa que ambos lados de la mesa creen que hay posibilidades de llegar a la firma de un acuerdo. Y aunque a la guerrilla casi siempre se le atribuye mala fe y doble juego, la verdad es que con la liberación de los secuestrados todavía hay razones para pensar que está tan jugada como el gobierno. Así como en una época se decía que “la economía iba bien y el país iba mal”, de los diálogos en La Habana se podría decir que la mesa de negociación va bien, pero el ambiente en el país va mal.

En materia de seguridad la situación no es grave, pero tampoco es alentadora. Las acciones de las Farc, en especial los atentados a la infraestructura petrolera, los retenes, el uso de explosivos y los ataques a pequeños grupos de la fuerza pública, todas acciones típicas de la guerra de guerrillas, vienen en aumento. Aunque la insurgencia por cuenta de la ofensiva del gobierno está refugiada en zonas marginales, montañosas y de frontera, los golpes que está dando no solamente son más visibles sino menos controlables. A pesar de que la mayoría de los colombianos entiende que lo que se ha pactado es negociar en medio del conflicto, en la vida diaria los costos de ese acuerdo son difíciles de tragar. 

Si hay algún tema que el gobierno ha manejado mal es el de la oposición de Uribe. Esta obviamente hace daño y la combinación de la popularidad del expresidente y la implacable intensidad de sus ataques minan la credibilidad de la administración Santos. Pero lo que ha complicado aún más esa situación es que existe la impresión de que el presidente ha dejado que Uribe marque la pauta. En lugar de ignorar los trinos de su antecesor y reflejar que está trabajando en su propia agenda, lo que se ve con frecuencia son reacciones improvisadas a cada andanada uribista. Esa actitud defensiva y reactiva lo que termina es haciéndole eco al mensaje opositor.

El presidente parece tratar de contrarrestar esta situación con estrategias de imagen. Esto puede ser contraproducente. La impresión que se tiene de alguien no se cambia fácilmente y es mejor apostarle a lo seguro. Juan Manuel Santos sacó más de 9 millones de votos no solo por ser el candidato uribista sino también porque vendía una imagen de preparado. Eso paradójicamente en su momento fue registrado como carisma. No el de un presidente cercano sino el de un presidente estadista. La estrategia de “untarlo” de pueblo poniéndolo a bailar en ferias y fiestas, blanqueado con maizena, manejando jeep Willys en Chinchiná y bus en Aguachica, lo desdibuja y le quita seriedad y autenticidad. 

En lugar de tratar de vender un nuevo Santos, el gobierno debería hacer política. Y ese frente tampoco está funcionando. Fuera de Germán Vargas Lleras y, en menor grado, Rafael Pardo, la mayoría de los ministros no sabe mucho de esto. El gabinete en general es bueno, pero en el cargo de ministro no solo se requiere ser competente sino también ponerse la camiseta. Y por la ausencia de lo segundo no se está viendo lo primero.

A los gobiernos les ponen etiquetas y, justa o injustamente, estas pegan. Al de Santos los opinadores, y tal vez la opinión pública, ya le han puesto la de la falta de ejecución. Esta percepción es evidente, principalmente en lo que se refiere a la infraestructura. Las arcas del Ministerio de Hacienda están llenas de plata, pero esa locomotora no ha arrancado. La explicación del gobierno es que el desastre que se heredó de la administración Uribe fue tan monumental que el solo hecho de poner la casa en orden y sanear barbaridades ha requerido dos años. A esto habría que sumarle los estragos de la ola invernal. Pero esa disculpa después de casi tres años está perdiendo vigencia. El expresidente Gaviria, muy cercano a Santos en este momento, considera la situación tan grave que ha hecho un diagnóstico con diez puntos sobre el asunto y se lo ha hecho llegar con la mejor voluntad al presidente.

A lo anterior se debe sumar un creciente malestar en algunos sectores económicos como el cafetero y el minero. La revaluación de la moneda sigue golpeando a los exportadores mientras que las firmas de los nuevos TLC asustan a los empresarios de los gremios afectados. La apuesta minera y petrolera ha exacerbado los estragos de la enfermedad holandesa mientras muchas industrias vienen perdiendo dinamismo. Esta semana arranca precisamente un paro agrario impulsado por los cafeteros y los cacaoteros que junto a otros sectores reclaman mayor protección.  

Todo lo anterior hace pensar a algunos que de pronto Santos no se arriesgará buscando la reelección. La realidad es la contraria. El presidente tiene que reelegirse porque sus metas de gobierno eran tan ambiciosas que se dispersaron en demasiados frentes, los cuales requieren mayor tiempo para madurar. Si las cosas quedan a mitad de camino no hay mucho que mostrar para el año entrante. 

Los famosos tres huevitos de Uribe en el fondo eran uno solo: echarle plomo a las Farc. La “confianza inversionista” fue simplemente una consecuencia del triunfo de esa estrategia. Con mayor seguridad llegó más plata. Y la “cohesión social” en el fondo nadie supo bien qué era. Al concentrarse en el tema de la seguridad, Uribe tuvo una agenda concreta y realista que todo el mundo entendía y que le generó un apoyo popular sin precedentes. Santos, por intentar modernizar al país, está tratando de arreglar el problema de la tierra, el de las víctimas, el de la infraestructura, el de la minería, el de las pensiones, el de la reforma del Estado, el de la vivienda, el de la pobreza, etcétera. La mayoría de esas iniciativas está en la etapa incipiente y de ahí el bajonazo en las encuestas. 

Varios de estos sondeos tienen la imagen favorable del presidente en cifras ligeramente inferiores al 50 por ciento. A pesar de que eso ha sido interpretado por algunos como un colapso, es un nivel de apoyo respetable para un gobierno con casi tres años de desgaste. Aunque algunas encuestas hipotéticas han dejado la impresión de una creciente vulnerabilidad para la reelección santista, el hecho es que ante los posibles rivales que ya han saltado al ruedo el presidente empieza con ventaja. Las encuestas son una cosa, pero el poder del Estado es otra. El presidente controla muchos factores como el presupuesto, la burocracia, la inversión en las regiones y un acceso permanente a los medios masivos de comunicación. Pero también hay factores que no controla. Por ejemplo, un descalabro en el proceso de paz o en la economía ayudaría a los uribistas, lo cual produciría una polarización aun mayor de la existente y le podría abrir paso a una tercería. 

Mientras todo lo anterior se define, el dilema para Juan Manuel Santos no es tanto ser reelegido o no, sino cómo. Para un gobernante con unos sueños reformistas tan ambiciosos y que quiere dejar una huella en la historia de Colombia, ganar solamente porque no hay con quien o porque reparte puestos y contratos no estaría a la altura de lo que él considera su misión. Si algo ha quedado claro es que modernizar el país en solo cuatro años va a estar cuesta arriba. La confluencia de fenómenos que están sobre el ambiente no lo va a hacer naufragar, pero lo ha mareado. Apenas se tranquilicen las aguas para recuperar el rumbo tendrá que dar un timonazo.

EL TIEMPO
COMIENZO PREMATURO
Editorial
La campaña electoral da la impresión de haber comenzado antes de tiempo, pero ello no debe ser óbice para que se avance en los temas pendientes y ante los cuales la ciudadanía exige más realizaciones que promesas. 
Es bien conocido aquel refrán que afirma que no por mucho madrugar amanece más temprano. Pero tal parece que este no se aplica a la actividad política. Y es que a lo largo de los últimos días han surgido más indicios de que el país vive un clima muy similar al de una campaña electoral, a pesar de que las elecciones legislativas se encuentran a más de 12 meses de distancia en el calendario, y las presidenciales, aún más lejos.

Falta mucho, claro está, para que los diferentes partidos destapen sus cartas, tanto con miras al Capitolio como a la Casa de Nariño. En las diversas colectividades apenas han comenzado las escaramuzas antes de que se surtan procesos de consulta interna o confección de listas, que tardarán un buen tiempo para completarse. Por su parte, en el Ejecutivo han tenido lugar unas pocas renuncias, de personas que piensan postularse a las corporaciones públicas y no quieren inhabilitarse.

Tales movimientos son relativamente normales dentro del ciclo democrático. Sin embargo, lo que es inusual es que el Gobierno reciba tantos dardos desde un sector específico y que decida poner en práctica aquella máxima del fútbol que dice que la mejor defensa es el ataque.

En palabras claras, es indudable que el llamado ‘uribismo’ está decidido a evitar que Juan Manuel Santos repita periodo. De manera que no solo sus alfiles y el propio expresidente han arreciado sus cuestionamientos contra el gobierno de la Unidad Nacional, sino que existe un grupo de siete precandidatos –si se incluye a un par del Partido Conservador– que recorren el territorio nacional teniendo como denominador común sus críticas a la Administración.

Por su parte, el actual mandatario ha intensificado la frecuencia de sus apariciones públicas. Es común que en el transcurso de un mismo día entregue unas casas en una población, inaugure una obra en otra y haga una intervención en algún foro al caer la tarde, en un tercer punto de la geografía nacional. Como si eso fuera poco, cada vez adopta con mayor frecuencia la postura de un candidato, no solo por las fotos en las que aparece manejando un bus aquí o saludando al público allá, sino por las promesas de nuevas realizaciones.

Bien se sabe que Santos ha pospuesto hasta finales del año el anuncio sobre si desea o no aspirar a la reelección. Dado su temperamento frío y analítico, lo más probable es que esa evaluación sobre los pros y contras de volver a presentar su nombre a las urnas no haya tenido lugar. Aun así, sus actos hacen pensar que se está inclinando en favor de postularse de nuevo.

Al respecto, sus defensores sostienen que el Presidente simplemente desea mostrar las realizaciones de una gestión que ha sido cuestionada por ser rica en anuncios y pobre en resultados. Puesto de otra manera, el propósito central de la intensa actividad desplegada sería el de comprobar que se han hecho muchas cosas y que los proyectos gubernamentales avanzan sin contratiempos.

Sea como sea, hay un elemento adicional que ha agitado el cotarro político. Este consiste en los diálogos con las Farc en La Habana, cuyos altibajos son seguidos de cerca por la opinión. Si bien los negociadores oficiales han dejado en claro que existe el propósito de concluir las discusiones antes de que termine el 2013, es indiscutible que el desenlace de las negociaciones tendrá consecuencias entre el electorado. En caso de no llegarse a un acuerdo, habrá quien cuestione el no haber concretado una solución negociada del conflicto. Y en caso de que sí, los compromisos y las eventuales concesiones serán examinados con lupa.

No obstante, más que anticipar un desenlace, hay que tener en cuenta los posibles efectos indeseables de que el clima electoral se nuble antes de tiempo. Aparte de aumentar la pugnacidad y la polarización entre diferentes sectores de la sociedad, el principal riesgo es que el ritmo de reformas que son necesarias se interrumpa.

Por ejemplo, en las próximas semanas, el Congreso debería recibir los textos de los proyectos relativos a la salud y las pensiones. El estudio de ambos temas requerirá la plena consagración de los parlamentarios y la completa dedicación de los ministerios encargados de conducir el debate. Sería entonces lamentable que, por razones de conveniencia electoral, la discusión se posponga o que los propósitos de hacer una cirugía de fondo naufraguen.

Al mismo tiempo, el Gobierno no puede perder de vista que necesita mantener la rienda corta en diferentes campos. Los asuntos relacionados con la seguridad exigen mucha atención, no solo por la intensificación de la actividad guerrillera en diversos puntos del territorio, sino por el accionar de las bandas criminales en las zonas rurales y urbanas. Igualmente, los indicios de que la economía se sigue desacelerando obligan a que las medidas contracíclicas se sientan con fuerza y cuanto antes.

En conclusión, y a pesar del indeseable comienzo prematuro de la campaña, sin desconocer que el ejercicio de la política es un derecho, hay que velar por que los temas importantes no desaparezcan del radar de la ciudadanía. Por tal motivo, tanto el Gobierno como la oposición y los demás actores políticos deben entender que sus compromisos siguen vigentes y que estos consisten en construir un país mejor, en el que las realizaciones sean más que las promesas. Con elecciones de por medio o sin ellas.

EL COLOMBIANO

ENCUESTAS, CAFÉ Y PARO

Francisco Santos 

La última encuesta del presidente Santos no solo no es buena, es muy mala. Un 60 por ciento de los colombianos no lo reelegirían. Obvio, aún queda más de un año para la reelección y las cosas pueden cambiar, pero lo cierto es que hoy el Presidente tiene un boquete de credibilidad fácilmente explotable en materia electoral.

¿Qué pasó? Con el viento de cola económico que heredó, el manejo de medios nacionales y el apoyo de casi toda la clase política uno se pregunta qué hizo mal Santos para caer de esa manera tan dramática en tan poco tiempo. La respuesta es fácil: se eligió con los votos del uribismo y gobernó con el programa de los perdedores, el Partido Liberal.

El sentimiento de desilusión con el actual gobierno es grande en las regiones que he recorrido. Periodistas, ciudadanos y hasta políticos que se dicen santistas ven con preocupación un deterioro de la seguridad, muchos anuncios y acuerdos firmados sin ninguna gestión de ejecución y en general una deslealtad del actual gobernante con el expresidente Uribe que causa rechazo hacia el actual primer mandatario.

Pero lo más grave es la desconfianza que le tienen los colombianos al presidente Santos y a su gobierno. No solo lo ven a él y a sus ministros alejados de la realidad y desconectados del país sino que vuelven a sentir esa soberbia cachaca y centralista que entre otras es una de las razones del paro cafetero de esta semana entrante.

El paro es un ejemplo que explica el problema esencial de Juan Manuel Santos. El problema cafetero se veía venir desde hace por lo menos dos años. Al gobierno no se le ocurrió ningún plan de cobertura cambiaria que protegiera el ingreso del caficultor. O medida alguna de otra índole. Es más, a una reunión con cafeteros a la que supuestamente iban el ministro de Hacienda y de Agricultura no llegó ninguno de los dos.

Los caficultores le perdieron la confianza al gobierno. No le creen nada como hoy sucede con muchos colombianos por todo el país. Y lo peor del cuento es que cuando se viene el paro por pura desidia gubernamental, el ministro Restrepo en tono pendenciero amenaza a los caficultores y el Presidente dice que hay fuerzas oscuras detrás de lo que no es más que un grito desesperado de auxilio de un sector que le ha dado mucho a Colombia.

Con el gobierno anterior los colombianos, para bien o para mal, se acostumbraron a tener un gobierno cercano. Que se mete en el barro, que habla claro, que dialoga y encuentra salidas a los problemas con los gremios, los empresarios, los sindicatos. Así se salvó Paz del Río, un ejemplo de crisis que con concertación se soluciona.

Hoy el gobierno amenaza, intimida, le dispara al mensajero o saca pedazos de papel que anuncia con bombos y platillos pero que se quedan en eso, en acuerdos vacíos. Las encuestas reflejan lo que sienten, perdón, sentimos, los colombianos.

Que el país va al garete, que el liderazgo del Presidente se mueve alrededor de las encuestas, los medios y los políticos. Que la confianza, valor fundamental en el progreso de toda sociedad se pierde día a día.

Hay una máxima política, espacio que se deja vacío, espacio que otros llenan. La encuesta muestra que Santos hoy es débil políticamente y que la alternativa poco a poco va a continuar creciendo.

Con un agravante, para Santos claro está, que a la insatisfacción hay que sumarle el fervor uribista que hay en Colombia y que si bien no aparece en los medios nacionales está más vivo que nunca.
ECONOMIA

EL ESPECTADOR

LAS PÉRDIDAS DEL BANCO DE LA REPÚBLICA

José Roberto Acosta

El patrimonio total del Banco de la República al cierre de 2011 era de $11,5 billones, y disminuyó a cerca de $6 billones al cierre del año pasado. 

Adicionalmente, las pérdidas anuales fueron de casi el billón de pesos, con lo que prácticamente nuestro banco central contablemente destruyó casi la mitad de las utilidades anuales de Ecopetrol.

La compra de US$4.844 millones el año pasado por parte del Banco de la República en el mercado cambiario, para frenar o moderar la revaluación del peso, es la principal causante de tan gigantesco detrimento patrimonial de la Nación, pues aunque constituye una entidad autónoma, sus utilidades a final hacen unidad de caja dentro del presupuesto general de la Nación.

Cabe recordar que los bancos emisores tienen una fuente de ingresos y utilidades únicas, como es la emisión de dinero. Por ejemplo, hacer un billete de $50.000 cuesta menos de $5.000, dejando una ganancia para el Banco de la República del 90% de su valor en el mercado, algo de gran valor cuando la emisión el año pasado ascendió a casi $6 billones; sin embargo, como lo reconoce nuestro banco central en su último informe al Congreso, la sustancial y preocupante reducción de su patrimonio “… se explica principalmente, por i) la variación de la cuenta de ajuste de cambio, la cual bajó en $4,93 billones como resultado de la apreciación del peso frente al dólar”.

Con la baja de tasas de interés de ayer viernes, no sólo se presiona al alza el tipo de cambio con un posible efecto contable positivo sobre el patrimonio del banco central, sino que también se disminuye el pago de remuneración que éste debe hacer a los depósitos que el Gobierno mantiene actualmente en sus cuentas ante la falta de ejecución presupuestal, y que ascienden a los $22 billones.

Con estas pérdidas se está financiando a ciertos privilegiados en perjuicio de lo público. ¿Quién cuestiona este detrimento patrimonial de la Nación? ¿Dónde está el Congreso para ejercer control político sobre estos resultados? ¿Qué responsabilidad le cabe al gobierno central en este deplorable resultado? ¿Qué papel juega la Contraloría General de la Nación en este caso? ¿Cuándo parará este desangre?

GUERRA DE MONEDAS

Eduardo Sarmiento

En los últimos meses se vislumbra el comienzo de una guerra de divisas que deja al descubierto la confusión de los líderes mundiales y de los pensadores económicos. 

Japón devaluó 15%, Brasil gradualmente, el dólar se depreció con respecto al euro y China mantiene inmodificado el yuan.

Este comportamiento es el resultado del orden económico internacional fundamentado en los bancos centrales autónomos, el tipo de cambio flexible y la proscripción del déficit fiscal. Sin ir lejos, Estados Unidos está abocado a una reducción del déficit fiscal que amenaza con una caída del producto nacional que se extendería al resto del mundo. Ante la satanización de la política fiscal, los países no disponen de otro camino que la devaluación de las monedas para moderar las tendencias recesivas. Lo grave es que las acciones en esta dirección mejoran su posición a cambio de empeorar a los demás y de inducir determinaciones retaliatorias que las neutralizan.

De nuevo se incumple el principio de ventaja comparativa que predice que los beneficios del comercio internacional se encuentran en el abaratamiento de las importaciones. Todos los países están comprometidos en devaluar sus monedas y conformar superávits en cuenta corriente para aumentar la producción y el empleo y en la confrontación tienen clara ventaja las naciones con mayores mercados internos, como ocurre con Estados Unidos. La mayor parte de los países quedan expuestos a revaluaciones.

En esta confrontación aparecen países con grandes revaluaciones y déficits en cuenta corriente que los precipitan en recesiones sin salida. Las políticas monetarias y fiscales corrigen una dolencia a cambio de agravar la otra, como ocurre en las naciones periféricas de Europa y ahora se insinúa en América Latina.

El principal causante o agravante del desorden mundial es Estados Unidos, que inunda al mundo de liquidez para devaluar el tipo de cambio. De hecho, los países quedan abocados a entradas de capitales que no son susceptibles de detenerse con la política monetaria tradicional, porque la tasa de interés no puede ser negativa. A menos que se aparten del orden preestablecido, están expuestos a una revaluación igual a la diferencia de tasas de interés.

 La solución no es difícil de vislumbrar. La globalización dio lugar a un marco recesivo por la caída de los ingresos del trabajo con respecto al capital, que solo puede subsanarse con un déficit fiscal mundial de más de 5% del PIB. La viabilidad de la fórmula está condicionada a una gran coordinación que compatibilice los sobrantes y faltantes de las cuentas externas y distribuya los déficits fiscales de acuerdo con el tamaño de los mercados internos. Infortunadamente, los líderes están lejos de reconocer esta realidad y proceder en consecuencia.

Los países más indefensos para enfrentar este panorama son aquellos con los regímenes cambiarios más flexibles y resquemores a la inflación. Mal podría esperar el país que la devaluación se la hagan las naciones desarrolladas. Por eso, lo primero que tienen que hacer las autoridades económicas para enfrentar el desorden mundial es una abierta intervención en el mercado para fijar el tipo de cambio y adquirir todas las divisas a ese nivel sin limitaciones monetarias y restringir los ingresos de inversión extranjera, en particular de la minería.

UN MODELO PARA LA INDUSTRIA

Santiago Montenegro

Es muy preocupante la noticia de que la industria manufacturera no creció en el 2012. 
Si a esa cifra le sumamos la del déficit comercial que se ha abierto en ese sector, tendremos que concluir que el panorama de la industria manufacturera es desolador. 

Varios gremios han reaccionado pidiendo que el Banco de la República baje las tasas de interés y que el Gobierno devalúe la tasa de cambio. Lo que esos gremios, el Gobierno y los académicos deberían hacer es tomarse un día para ir a Medellín y visitar el Instituto de Capacitación e Investigación del Plástico y del Caucho, ICIPC, que está celebrando sus primeros 20 años de existencia. Fundado por Acoplásticos, la Universidad Eafit y la empresa Formacol S.A., con el apoyo de la GTZ, de Alemania, para la formación humana de sus directivos, este instituto ha realizado una labor extraordinaria. No es exagerado decir que, si todos los sectores económicos de Colombia tuviesen centros de investigación e innovación como el ICIPC, el nuestro sería un país desarrollado.

Sus logros son numerosísimos. Ha prestado servicios a más de 1.230 empresas y ha exportado sus servicios a muchos países. Los laboratorios del ICIPC tienen varias acreditaciones y han realizado más de 20.000 pruebas especializadas bajo procedimientos normalizados y acreditados por la Superintendencia de Industria y Comercio. El instituto tiene varias marcas registradas. Ha producido más de 100 publicaciones nacionales e internacionales, de las cuales dos han sido traducidos al chino mandarín, una al ruso y varias han sido best-seller en las ferias de plástico más representativas del mundo. Pero, quizá, su logro más importantes son las 12 patentes que ha obtenido en los Estados Unidos y otros países.

Junto a otras entidades, el ICIPC ha obtenido el Premio Nacional de Medicina por el diseño y la fabricación de un prototipo de anillo de soporte para bioprótesis de una válvula cardíaca. Por el diseño de una silla plástica ganó el Red Dot Award en Alemania, en junio de 2008, y por el diseño de un contador eléctrico obtuvo el People’s Choice Award en la International Plastics Design Competition, en 2009.

Entidades como el Banco Mundial han resaltado en sus publicaciones al ICIPC como un caso de éxito en el mundo y la Escuela de Negocios de la Universidad de Harvard, en su caso de estudio de Acoplásticos N9-703-437 del 2006, hace mención de la labor del ICIPC en beneficio de las cadenas productivas en Colombia. Detrás de estos logros está un gran equipo humano liderado desde 1993 hasta junio de 2012 por Alberto Naranjo, ingeniero mecánico de la Bolivariana y doctorado en la Universidad de Renania Westfalia, quien cuenta con dos patentes aprobadas en los EE.UU., otras tres en Colombia y otras dos en trámite. Desde junio del 2012, el instituto ha sido dirigido por María del Pilar Noriega, ingeniera química de la Bolivariana, Ph.D. en ingeniería mecánica de la Universidad de Wisconsin, quien tiene una patente en los Estados Unidos, dos en Colombia y otras dos en trámite en nuestro país. Estos directores, pero también Carlos Alberto Garay, presidente de Acoplásticos, y todos los miembros del instituto merecen el reconocimiento de todo el país. Ellos han demostrado que la lucha por la competitividad y la innovación de un sector económico es una labor que hay que hacer, primordialmente, en casa.

VISIONES DIAMETRALMENTE OPUESTAS

Mauricio Botero Caicedo

LA SEMANA PASADA SE PUBLICARON dos artículos sobre el café con visiones tan diametralmente opuestas que a primera leída uno pensaría que uno de los dos autores no tiene idea de lo que está hablando. 

Pero leyendo con mayor cuidado los artículos se entiende que un autor está defendiendo un “modelo” cuya vigencia muchos se cuestionan; y el otro presenta una realidad hoy evidente en los mercados cafeteros.

El Dr. Guillermo Trujillo Estrada (La República, feb. 12/13) afirma: “Al productor nacional lo debe tener sin cuidado la importación, pues su café se vende en el mercado externo al doble de precio”. Revisando este último guarismo, Colombia vende su café a un precio aproximado de US$1,70 por libra y a su vez importa cafés robustas de Perú y Ecuador, cafés que se compran a un promedio de US$1,03 por libra. Las diferencias, sin fletes, son del 60% al 70%, no del 100%. Pero el punto de fondo no es ese: es la diferencia entre el “modelo” de la Federación, que se opone radicalmente a que en Colombia se produzcan cafés robustas, y una realidad global en que, como bien lo señala Leslie Joseph en el Wall Street Journal Americas (Portafolio, feb. 13/13), “en los últimos 12 meses el precio de los granos de arábica ha caído en un 37%, y el de los granos de robusta ha aumentado en un 13%”.

Hoy en día hay dos hechos incontrovertibles: el primero es que el café robusta vive un momento dorado y el segundo es que la caficultura en Colombia pasa por su peor momento, habiendo sido relegada a un séptimo lugar en la producción mundial, por debajo de Honduras. Y si bien el fenómeno colombiano puede ser coyuntural, y a mediano plazo volvamos a producir diez millones de sacos, lo que se debe repensar a fondo es el “modelo” de la Federación de Cafeteros: ¿se debe concentrar Colombia —en relación a los granos de calidad— en seguir produciendo un genérico de buena calidad denominado “Café de Colombia”, aspirando a una prima que como mucho puede llegar a un 20% por encima de las otras arábicas? ¿O, por el contrario, se debe concentrar en producir un amplio abanico de granos, desde los cafés con “denominación de origen”, como aquellos de Nariño y la Sierra Nevada (obteniendo primas que pueden fluctuar entre el 40% y el 400%) hasta granos de arábicas y robustas de menor calidad, pero excelente productividad, tanto para consumo interno como para exportación?

Para ilustrar la insensatez de oponerse a la siembra de robustas, granos de menor calidad, puede ser oportuno remontarnos a la historia del vino francés. Los galos, a diferencia de los italianos, nunca se dejaron encasillar en el cuento de “vino francés”. Siempre tuvieron claro que había múltiples regiones productoras de la vid, desde Burdeos hasta Borgoña. Y para seguir en el ejemplo, en Burdeos hay once regiones, y dentro de cada región, centenas de productores. A su vez, una muy estricta aplicación de las 57 “denominaciones de origen”, combinada con los controles a las 9.000 bodegas, le ha permitido a Francia mantener una convivencia entre vinos extraordinarios, como el Petrus, y vinos de mesa de consumo masivo. A nadie, bajo riesgo de repetir la Revolución de 1779, se le ocurriría que Francia debe producir y exportar exclusivamente vinos de alta calidad; y menos que —con la peregrina tesis de que sus “papilas gustativas” están acostumbradas a un producto de inferior calidad— obligar a los ciudadanos a consumir basura. Francés que tuviera la desfachatez de proponer que los vinos que beben vinieran de Argelia o de Túnez, seguramente terminaría en la guillotina. A los italianos les ha costado sangre bajarse de la “camisa de fuerza” que implica el “vino de Italia” y enseñarle al mundo que desde el Chianti hasta los Brunellos de Montalcino, hay una infinita variedad de cepas y calidades.

POLITICA

EL ESPECTADOR

EL SUCESOR IMPOSIBLE

Lorenzo Madrigal

No me refiero al cardenal Tarcisio Bertone. No. 

Mi tema es Pachito Santos, hoy precandidato del uribismo al trono colombiano. Asunto rayano con el humor. Ni por su condición divertida ni porque el juego de sucesión pueda darse entre dos Santos Calderón, es posible imaginar a Pacho Santos en el partidor presidencial del 2014. Delfines ambos del gran poder periodístico de los Santos Castillo.

Por opuestos que sean los dos primos “políticos”, en realidad primos hermanos por partida doble, entre ellos todo se arregla en un almuerzo, a decir del propio Pacho. No sería tolerable, sin embargo, que el uno sucediera al otro o, lo que ocasionaría peor confusión, que los dos compitiesen por un mismo turno presidencial.

Pero ocurre que Pacho tiene el mejor puntaje en encuestas, dentro de la precaria nómina uribista. Porque los sondeos registran, antes que otra cosa, el grado de conocimiento popular del cual goza una persona. Ya la prensa redujo los precandidatos de Uribe a los de origen estrictamente liberal y descartó al menos a dos conservadores que le siguen el paso muy de cerca al ganadero de El Ubérrimo. Uno de ellos, José Félix Lafaurie, igualmente ganadero, no muy conocido por la opinión, el más recalcitrante opositor de quienes acosan, boletean y secuestran a los empresarios del agro.

La otra menos opcionada por conservadora es la precandidata Martha Lucía Ramírez, dura militarista y locuaz expositora, a quien tal vez le cortaron el chorro antes de que iniciara una imparable campaña verbal.

Óscar Iván Zuluaga produce algún desánimo y su rostro necesitaría, antes que nada, un diseño de sonrisa electoral; Carlos Holmes es de nombre resonante para la vieja generación, pero fue más conocido su padre y permanecía más en el país. Fernando Londoño no sólo está impedido por conservador sino por la Procuraduría, dueña de vidas y haciendas, desde los tiempos del procurador Maya.

No sabría con cuál otro puede salir Uribe, altavoz en mano, como cuando perifoneó a Peñalosa para una segunda alcaldía, que se malogró. No lo veo haciendo pregones por otro Santos, no le ocurra lo mismo dos veces. Por lo demás, las disputas internas de la familia Santos, saltaron ya a la esfera pública y al más alto nivel político.

Ahora, para tomar algo en serio el programa que ya esboza el precandidato Pacho (“Don Francisco”, para la W), nada menos que el de federalismo en la Colombia de hoy, pienso que tal cosa equivale a entregarle departamento por departamento a las diferentes guerrillas u organizaciones criminales dominantes en cada región.

Perdón, llaman a la puerta: a última hora suena alguien más por el uribismo: el un tanto impreciso general Óscar Naranjo. Me asalta un mal pensamiento, el de su gran parecido físico (por fortuna solamente físico) con mi general Jefe Supremo, Gustavo Rojas Pinilla, el del binomio Pueblo-Fuerzas Armadas.

URIBE

EL TIEMPO

URIBE EN LA GALLERA
María Isabel Rueda 

No sé qué decisión tomará Álvaro Uribe. Lo único seguro es que, si resuelve encabezar una lista al Senado y entrar de lleno a la gallera, la política en Colombia se pondrá más enredada, pero más emocionante que nunca.

El gran enigma político del momento es si Álvaro Uribe encabezará lista para el Congreso. ¿Debemos entender que sí, cuando dice cosas crípticas como que “no nos podemos retirar de la gallera mientras tengamos una gotica de energía”?

Vamos al grano. No pudo endosarles su carisma a sus candidatos a gobernador de Antioquia ni a la alcaldía de Medellín o Bogotá. Por lo tanto, para que esa eventual lista no sea un fracaso estruendoso, Uribe tiene que encabezarla. A los congresistas que podrían ponerle votos y que aún se le mantienen fieles, la ley del transfuguismo les frenó toda posibilidad de dejar ‘la U’ y trastearse para allá. Por lo tanto, le tocaría integrar su lista con varias “Palomas Valencias” o próceres sin ningún voto, a los que arrastrarían los votos de Uribe a prestar este “nuevo servicio a la patria”.

¿Cuántos senadores sacaría Uribe? Se abren las apuestas. Los más realistas dicen que entre 10 y 12. Los uribistas hablan de 30, sobre la base de que con un millón de votos se elige a 9 senadores. Ellos calculan que no más en Bogotá Uribe pondría 400.000 y en Antioquia, el doble de eso. Esos votos son posibles. Pero exageran en su optimismo, si se considera que habrá mil candidatos al Senado y cada uno le quitará votos a Uribe. También es cierto que con que este rasguñe otros 300.000 votos de opinión en provincia sacaría 12 o 13 senadores.

No hay que menospreciarlo. Con ese número, Álvaro Uribe se convertiría en un dolor de cabeza para el gobierno reelecto de Santos. ¿Se imaginan el susto de un ministro citado por el “senador Uribe” a un debate? ¿Al Ministro de Transporte para cuestionarlo por el atraso del tramo Cuatro Vientos-Codazzi? ¿Al de Defensa por el asesinato de un cabo en el camino a Sumapaz? ¿Al de Salud por la demora de las citas con los médicos especialistas? ¿Al de la Aeronáutica porque están sucios los baños del aeropuerto? Si algo tiene Uribe es que sabe mucho de muchas cosas del Estado. Y, frente a la ignorancia promedio del Congreso, resultaría una estrella muy brillante.

Pero también supongo que debe de estar dudando, por el enorme costo personal que pagaría. Le implicaría devolverse 30 años en su carrera política a sentarse en el Capitolio todos los días bajo el foco de los medios, que estarán pendientes de si faltó, de si se fue temprano o se aguantó oyendo bobadas hasta la medianoche, de si presentó ponencia o está colgado, de si chateó o estuvo concentrado; someterse a que congresistas como Iván Cepeda o algún primíparo que lo deteste lo cojan de sparring y lo enciendan a debates, obligándolo a frenar su carácter volátil y explosivo. Económicamente tendría que renunciar a los honorarios que le reportan las juntas directivas de las que es miembro y sus conferencias internacionales, con lo que mejora algo su modesta pensión de expresidente. Y con cualquiera de sus actuaciones se pondría en manos de la Corte Suprema: no es lo mismo la inmunidad presidencial protegida por una inoperante Comisión de Acusaciones de la Cámara, que un fuero parlamentario de única instancia a cargo de una Corte capaz de ser tremendamente antiuribista.

Una ventaja adicional es que tendría en el Congreso su propia tribuna donde hacer oposición, hoy ejercida a punta de efímeros tuits, y le quitaría ese espacio a la izquierda. Pero otra desventaja sería que, como abuelo novel que es, a Uribe le resulta más agradable pasar horas felices con su nieto que cuatro años oyendo el sonajero de puestos de Roy Barreras.

No sé qué decisión tomará Álvaro Uribe. Lo único seguro es que, si resuelve encabezar una lista al Senado y entrar de lleno a la gallera, la política en Colombia se pondrá más enredada, pero más emocionante que nunca.

Cuando el río suena… ¿Qué necesidad tenía la Corte de La Haya, supuestamente inventada para solución pacífica de diferendos, de dejar revolcadas al nivel de conflicto limítrofe las relaciones entre Colombia y Nicaragua? 

INTERBOLSA
EL TIEMPO

LADRONES, LADRONES...
Salud Hernández-Mora

Fueron varias las modalidades de atraco que emplearon los responsables de Interbolsa. Describo solo algunas, las más sencillas.

Son ladrones insaciables, gentes de una ambición enfermiza. En un primer momento les creí, pensé que habían hecho unas maniobras al límite de la prudencia que salieron mal. Pero los documentos que tengo en la mano y lo que conocí en estos meses me convencieron de su deshonestidad, de su falta de escrúpulos, de que crearon una red siniestra para delinquir.

Fueron varias las modalidades de atraco que emplearon los responsables de Interbolsa. Describo solo algunas, las más sencillas.

Tengo delante una orden, sin firma, para comprar ‘repos’ por valor de 8.000 millones. La explicación para que falte la rúbrica, sin la cual, según consta en el formulario, “no será válido este documento”, es la siguiente, escrita de puño y letra por Clemencia Soto, comercial de Interbolsa: “La firma queda pendiente por estar de viaje. Cliente antiguo de Interbolsa. Me comprometo a traerlo firmado el 16 de junio que vuelve”. Es decir, les valen cinco las normas, incluso las suyas, y el cliente.

Ante mí hay otras órdenes, de distintas fechas del 2012, para hacer cheques por distintos montos, todos superiores a mil millones, a nombre de Interbolsa S. A. Están firmadas por Lina María Barguil, gerente de la empresa Cromas. Al compararlas con otros documentos anteriores de la misma persona, no queda duda de varios delitos: escanearon una firma de Barguil que aparece en una carta y la copiaron sin más en las órdenes.

Además, Interbolsa conocía que la gerente no podía dar el visto bueno a movimientos de Cromas por encima de 150 millones, salvo que la junta de dicha empresa lo autorizara. Segundo: existía en el caso de Barguil la prohibición expresa de que Interbolsa aceptara autorizaciones de ella por correo electrónico. Por último, ella envía todas sus comunicaciones en papelería de la empresa, con el logotipo y demás, como hace todo el mundo. Pues bien, quienes falsificaron sus órdenes no se tomaron la molestia ni siquiera de escanear y copiar los logos; escribieron en una hoja en blanco.

Para reforzar las pruebas, reproduzco algunos apartes del chat entre Barguil y un desesperado Alessandro Corridori, el hombre que ayudó a los Jaramillo a montar uno de sus entramados tramposos. Tuvo lugar a poco de hacerse pública la primera señal de alarma del fraude:

“Por presión y desespero hice cosas que nunca debía haber hecho”, dice el italiano. “Yo sé lo que hice y es imperdonable lo que hice”. “Perdóname si puedes”, suplica.

También tengo delante varias órdenes en donde personas de Interbolsa falsifican de una manera burda la firma de Alfonso Manrique, uno de los damnificados, con el fin de robarle plata.

Era tan evidente lo que hicieron con Manrique que Daniel Feged, exmiembro de la junta directiva de Interbolsa, les mandó este mensaje telefónico: “Sé que la razón se impondrá y los criminales pagarán”. Feged dimitió al destaparse el escándalo. Si alguien como él, que estaba dentro, tacha de “criminales” a los responsables de la firma de bolsa, será porque sabe bien lo que se coció allá adentro.

Con todo, creo que este monumental fraude, atraco, robo de Interbolsa o como quieran denominarlo, va más allá de las acciones delincuenciales de un grupo de avaros, de la ruina de cientos de ahorradores o de la urgente necesidad de estrechar los controles sobre entidades financieras de todo orden. Se trata de reflexionar acerca de los instrumentos financieros de alto riesgo, símbolo de un sistema capitalista sin voluntad ni capacidad de regenerarse. Porque, además de Jaramillo y compañía, hay bancos de inversión y agencias calificadoras de riesgo, esos que van perdonando la vida al mundo entero y que son responsables de incontables debacles, que siguen en las mismas y no pagan por sus excesos.

EL PAPA
SEMANA

TINTERO DE SANGRE

Antonio Caballero

La violencia religiosa, sagrada, solo apareció en la historia como consecuencia del monoteísmo, excluyente por naturaleza.

En mi artículo de hace ocho días sobre la renuncia del papa se me quedó en el tintero toda la sangre. Iba diciendo que, en contra de la afirmación de un emperador bizantino citado admirativamente por Benedicto XVI, no fue Mahoma quien trajo la espada como herramienta de difusión de la fe, en el siglo VII. Habían sido los cristianos los primeros en hacerlo.

Desde que, 300 años antes, Constantino convirtió el cristianismo en religión del Imperio romano y luego sus sucesores, Teodosio en particular, emprendieron la destrucción física del paganismo.

La cosa venía de atrás: de la invención del Dios único y verdadero, la llamada “distinción mosaica” (atribuida a Moisés, pero posiblemente idea del revolucionario faraón monoteísta Akenatón, hace tres milenios), que acabó con la coexistencia pacífica entre las religiones y los dioses. El Zeus de los griegos, el Ra de los egipcios, el Marduk de los babilonios, eran dioses mutuamente tolerantes e incluso homologables: dioses locales del trueno y del rayo, como el Yahvé primitivo de los escribas bíblicos. Los pueblos politeístas, por supuesto, confiaban en sus propios dioses tutelares para obtener la victoria en sus guerras. Pero no hacían las guerras por sus dioses. La violencia religiosa, sagrada, solo apareció en la historia humana como consecuencia del monoteísmo, excluyente por naturaleza.

Pero Akenatón fue prontamente derrocado por la reacción politeísta, y el remanente monoteísta de los israelitas bíblicos partió de Egipto a la conquista de la “tierra prometida” de Canaán sin pretender convertir a su fe a sus anteriores habitantes: se contentaba con exterminarlos y ofrecer por millares sus prepucios cortados en homenaje a su celoso Dios verdadero. Los cristianos en cambio, herederos de su monoteísmo, sí eran partidarios de predicarlo y promoverlo, de llevar la “buena nueva” por las buenas o por la fuerza a toda la humanidad. Así lo hicieron en cuanto tuvieron el poder en el Imperio: contra los paganos, destruyendo sus templos y edificando encima iglesias cristianas, y contra los cristianos disidentes de la línea oficial (ortodoxa): los herejes, que era necesario aplastar en nombre de la verdadera doctrina. Solo mucho más tarde aparecieron en la remota Arabia, guiados por Mahoma, los campeones de un monoteísmo rival, el del Islam.

Y desde entonces la relación entre los dos se ha definido al filo de la espada (o, más recientemente, de las bombas). Primero la agresiva oleada islámica sumergió a la cristiandad, por el oriente hasta Egipto y Siria y por el occidente hasta la península Ibérica y Sicilia. Pero pronto vino la reacción, en España con la Reconquista y en oriente con las Cruzadas (por las cuales, tardíamente, el papa Juan Pablo II pidió hace unos años disculpas a los árabes). Pero la intransigencia cristiana ante el error de los demás no se limitó a la persecución de los musulmanes. Se ilustró también con la de los judíos –las judiadas de la Edad Media, desde España hasta Rusia–, y con la de los herejes –los cátaros en Francia, los anabaptistas en Alemania–. Y luego, descubierta América, se inició también la conversión forzosa a “la verdadera fe” de los aborígenes del nuevo mundo. Por los mismos métodos de probada eficacia: la hoguera y la espada. Sin que cesara la intransigencia interna, que desembocó en las guerras de religión entre protestantes y católicos que desgarraron a Europa durante 200 años.

Occidente se civilizó luego, gracias a la Ilustración dieciochesca. Y se acabaron las guerras por fantasiosos motivos teológicos –cuál Dios es el verdadero– para ser sustituidas por guerras por motivos prácticos quién se queda con qué–: o sea, por motivos de civilización. Y ahí, como siempre, las iglesias cristianas estuvieron a la cabeza. Todavía la nueva cruzada emprendida por el papa polaco Juan Pablo II contra el comunismo en Europa oriental se inscribía en esa empresa civilizadora. Pero en los años recientes –y otra vez desde oriente– se empezaron de nuevo a envenenar de religión las relaciones entre los pueblos. Y el Espíritu Santo respondió con las mismas armas, designando papa a un perseguidor de errores profesional y convencido: el teólogo Joseph Ratzinger, que tomó el nombre de Benedicto XVI. Como si quisiera también él (hablo del Espíritu) retornar a los tiempos de la exclusión violenta del otro, en lugar del relativismo que respeta su existencia. Y Benedicto fue un papa en la línea de Samuel Huntington, el profesor de Harvard que predicaba la doctrina del Choque de Civilizaciones.

Ojalá la paloma del Espíritu, en este cónclave del mes que viene, se pose sobre el hombro de un agnóstico. Son menos peligrosos.

EL PROCURADOR
SEMANA

LA NOCHE DE LA HOGUERA

Daniel Coronell

Quizás el procurador pasó en el colegio mucho tiempo porque esa noche estaba a 15 días de cumplir 24 años.

A veces la búsqueda de una pista dura años y a veces aparece sin buscarla. Una vieja caja de coleccionista ha guardado por décadas el contexto y las pruebas de una columna que escribí hace casi cinco años. En noviembre de 2008 cuando Alejandro Ordóñez se convirtió en candidato a la Procuraduría por renuncia del aspirante nominado por el Consejo de Estado, me encontré varias historias sobre él. Una de ellas contaba que había participado en una ceremonia de quema de revistas y libros impíos en Bucaramanga. 

Un testigo presencial y otro que lo oyó de su padre me contaron que el doctor Alejandro Ordóñez hacía parte de organizaciones de derecha y ultracatólicas que querían impedir que otros conocieran o leyeran impresos que ellos consideraban contrarios a la fe, subversivos o pornográficos. Uno de ellos recordaba que Ordóñez y sus amigos -incluido uno llamado Hugo Mantilla- usaban estandartes y símbolos medievales “como de la época de las cruzadas”.

Los memoriosos aseguraban que en una de esas ceremonias de quema, el ahora procurador y Hugo Mantilla habían ido a la Biblioteca Pública Gabriel Turbay. Allí conminaron al encargado para que les entregara los libros que podían perturbar las mentes juveniles.

Entre los que se llevaron había obras de García Márquez, Rousseau, Marx y una Biblia, que también encontraron pecaminosa porque a juicio de ellos era una “edición protestante” y no católica, apostólica y romana. Los libros terminaron en una hoguera en un parque cercano.

Todo sucedió el día de la fiesta de la Virgen de Fátima, es decir un 13 de mayo.

Cuando lo eligieron procurador, Ordóñez afirmó en una entrevista a Colprensa: “Hay una serie de tergiversaciones, de caricaturizaciones de hechos ocurridos hace 38 años”.  

En la caja de recuerdos abierta recientemente hay varios documentos que indican que Alejandro Ordóñez hacía parte de una organización llamada la Sociedad de San Pío X conectada a su vez con Tradición, Familia y Propiedad, conocida por su sigla TFP.

Entre los papeles amarillentos hay un volante elaborado en Imprelit de Bucaramanga, en la que la Sociedad San Pío X y su órgano informativo El Legionario invitan a lo que llaman “un acto de fe” para quemar “revistas pornográficas y publicaciones corruptoras. Estos actos se realizarán el 13 de mayo a las 8 de la noche en el parque San Pío X en desagravio a Nuestra Señora, la Siempre Virgen María, Madre de Dios y Madre Nuestra” (ver octavilla).

Los peligrosos devotos arrojaron a la hoguera las “publicaciones corruptoras” la noche de ese sábado 13 de mayo de 1978. 

El diario de Bucaramanga publicó tres días después una fotografía con una nota que asegura: “El sábado anterior a las siete de la noche los jóvenes de Tradición, Familia y Propiedad realizaron un simbólico acto en el que quemaron libros y revistas pornográficos en señal de protesta por el libertinaje y la corrupción que ha invadido a la juventud y como freno al impúdico comercio del sexo. La hoguera se levantó en el Parque San Pio X”.

La foto –que ustedes pueden ver en semana.com– muestra a un hombre alto y delgado de bigote, vestido de traje y corbata. Tiene un megáfono terciado y arroja papeles a la hoguera ante la mirada de cinco niños. Dos de los pequeños ríen y los otros tres tienen la mirada puesta en el fuego purificador (ver foto de la hoguera).

De acuerdo con el dueño de la caja de recuerdos, el hombre que aparece en la foto es el actual procurador Alejandro Ordóñez Maldonado.

Ante esta afirmación le envié al jefe del Ministerio Público, un breve mensaje: “Respetado señor procurador, quisiera hacerle una pregunta: ¿Aparece usted en la fotografía que le anexo a este correo electrónico”.

Al día siguiente, el jefe de Prensa de la Procuraduría, me remitió –a manera de respuesta– dos fragmentos de entrevistas del procurador. Allí admite que participó en la quema, pero dice que eso no hizo parte del episodio de la biblioteca, que fue un reclamo distinto hecho por amigos suyos 

En una de esas entrevistas asegura que: “Un 13 de mayo varios compañeros de colegio y de barrio quemamos unas revistas que nos parecían pornográficas”. Quizás el procurador pasó en el colegio mucho tiempo porque esa noche estaba a 15 días de cumplir 24 años.

El procurador prefirió guardar silencio sobre la identidad de quien le dio semejante ejemplo a unos niños. Declinó responder si es él o no el hombre que fue fotografiado la noche de la hoguera. 

PARA PENSAR

EL ESPECTADOR

EL SUEÑO DE LOS MISERABLES

William Ospina

A FINALES DEL SIGLO XVIII TRIUNFAba en Europa la razón.

El Racionalismo iluminó con su filosofía hasta los rincones más inadvertidos de la realidad física, e hizo que Goethe afirmara que leer a Kant era “como entrar en una habitación muy bien iluminada”.

Una generación exultante inauguró la fe en el progreso; los jóvenes corrieron a las barricadas, afilaron las cuchillas de las guillotinas y emprendieron la tarea terrible de igualar a los hombres cortando las cabezas venerables del Antiguo Régimen.

Pero la fe en la razón trajo al mismo tiempo el despertar de los inventos. La conquista de la electricidad permitió diseñar máquinas que facilitaran o reemplazaran el trabajo humano. No se trataba precisamente de traer descanso a las generaciones que se encorvaban trabajando en las granjas y en las factorías: más bien de poner freno a los reclamos y las exigencias de los obreros.

La industria quiso contar por fin con obreros perfectos: máquinas obedientes que no pidieran aumentos de salario ni servicios de salud, sino sólo un poco de electricidad y un poco de aceite. La primera revolución de la industria trajo un incremento de la injusticia laboral, y los obreros vieron en las máquinas la aparición de un nuevo enemigo.

De todas esas cosas, de las luces de la Ilustración, de las pesadillas de la industrialización, de la nostalgia de un mundo sin humo y sin estruendo, del recuerdo de la noche sin lámparas de gas, agobiada de viejas leyendas y de cosas siniestras, se alimentó el Romanticismo, que fue a la vez el estilo vital de una época, pero también un tipo de literatura, de arte y de música, que condensaba todas esas cosas y que creció como espuma en las primeras décadas del siglo XIX.

El Romanticismo nació en unos cuartos de miseria donde, como decía Chesterton, unos pobres muchachos tísicos se alejaban del mundo y se encerraban a conversar con los dioses. En el cuarto donde murió posiblemente de hambre o de láudano el poeta Chatterton; en el cuarto donde John Keats recibió la tuberculosis de los labios enamorados de Fanny Browne; en los cuartos donde dormían Percy Shelley y su novia Mary Godwin, mientras la hermana de ella espantaba las ratas.

Y todo eso ocurría en la bruma de Londres, que era en realidad el humo de las fábricas ensombreciendo los suburbios, o en las barriadas donde después transcurrirían las novelas de Dickens, o en los arrabales anónimos donde vivía sus pesadillas de opio Tomas de Quincey, o en las calles atestadas donde Edgar Allan Poe concibió su cuento El hombre de la multitud, o donde Baudelaire vio pasar a una mujer bellísima, y sólo al perderla de vista comprendió que sólo ella lo habría comprendido, que la mirada que se cruzaron contenía sus vidas, y que ya se habían perdido para siempre.

Del espíritu del Romanticismo condensó Víctor Hugo su novela Los miserables, cuya versión cinematográfica, dirigida por Tom Hopper, acaba de estrenarse. Esta novela marcó como pocas a las gentes del siglo XIX, porque tocaba todas las fibras sensibles de esa época: la pobreza, los trabajos forzados, la cárcel, la explotación de los pobres, la niñez abandonada, la arbitrariedad policial, la desdicha como destino, el heroísmo suicida de los revolucionarios, la otra vida como consuelo para las interminables desdichas de ésta.

Ahora todo eso nos llega un poco deslucido por los cambios de paradigmas de la época. Esa historia en Europa es antigua, aunque para nosotros parezca tomada de los diarios de esta mañana, pero ya tal vez los jóvenes no se deleitan tanto con historias de lágrimas; y la idea de una persecución eterna, de una injusticia persistente, de unos niños abandonados, de unos hombres que casi no logran abrirse camino en medio de la adversidad, de unas madres que lloran sus ojos pensando en el porvenir casi imposible de sus críos, conmueve menos al mundo, porque a lo largo del siglo XX vimos cosas mucho peores, porque la crueldad humana y la desesperación alcanzaron cumbres y abismos más innombrables, y las penas románticas parecen ahora paisajes pastoriles, casi leyendas rosa de una edad de inocencia y de ingenuidad, ante los nuevos peligros del mundo.

Por eso se requiere cierta inocencia para aceptar este tropel de visiones del siglo XIX, enriquecidas por una bella fotografía, una gran destreza escenográfica, y una banda sonora extraordinaria. Además, el género del teatro musical exige indulgencia, porque ya nos resulta un poco inverosímil que en los momentos de mayor dolor o dificultad los actores encuentren aire para entonar sus cantos, y pongan cara de estar sintiendo de verdad esos sufrimientos tan elaborados por el compositor y el libretista.

Todo género impone sus condiciones. Entonces jugamos a que la vida es así, a que en medio del cañoneo los insurrectos consiguen formar el coro, y en medio de la agonía las madres se animan a cantar sus penas.

Pero aceptadas esas convenciones, pocas veces nos será dado asistir a una representación tan emotiva como la que Anne Hathaway nos ofrece con su canto. Podemos olvidar el pathos del Romanticismo, podemos ignorar el clima mental que engendró hace siglo y medio esta novela que nadie olvida, podemos hasta ignorar la fama del musical que hace tantos años se representa en Broadway cada noche, pero no olvidaremos esa emotiva interpretación de I dreamed a dream, donde una de las primeras actrices de la época muestra, sin duda, una sensibilidad y un talento excepcionales.
ESTO ES ‘AMOUR’

Héctor Abad Faciolince

LOS BOMBEROS ENTRAN Y una de las sensaciones que el cine no puede reproducir —el olfato— parece que llegara desde la pantalla hasta nuestra nariz. Algo huele mal, muy mal. 

Abren las ventanas y fuerzan una puerta. Vemos un cadáver bien vestido, compuesto, rodeado de pétalos, y otra ventana abierta de par en par, que no se sabe quién abrió. Esa ventana es una incógnita abierta. ¿Alguien entró, alguien saltó? Después empieza un concierto y oímos una música serena, honda, esperanzada, los Impromptus de Schubert, que nos van a acompañar como una tonalidad auditiva, luminosa, durante todo el filme. La belleza rodea a esta pareja de ancianos: en los pequeños óleos de la casa, en la atmósfera, en el piano de cola de la profesora que ya no podrá tocar, en la luz que se cuela desde afuera por las ventanas, en las palomas que entran a curiosear en ese apartamento aireado y apacible, a las que hay que espantar con cuidado, para que salgan sin lastimarse.

Escribo esto el viernes y no sé si hoy domingo le darán el Oscar a esta película extraordinaria de Michael Haneke, y sobre todo, cómo se repartirán los premios de la Academia para los verdaderos héroes de este año de películas: los actores. No sólo el siempre asombrosamente perfecto que es Daniel Day Lewis (Lincoln), sino estos dos viejos actores franceses que representan la cumbre de una vieja tradición de excelencia en la filmografía gala: Jean-Louis Trintignant (que hace el papel de Georges) y Emmanuelle Riva (en el papel de Anne). Hoy muchos hablan de la decadencia de Europa en todos los frentes; al menos estos tres actores hablan de la fuerza de una milenaria cultura artística que empezó con las tragedias de Sófocles y aún no termina: la de la representación, la de la mímesis que nos hace reflexionar con hondura sobre nuestra experiencia en el mundo.

La película Amour es tan buena porque nos enfrenta a lo que somos y a lo que seremos, sin maquillaje, sin dorar la píldora, sin concesiones a la mentira o al sentimentalismo. Un día se obstruye una carótida, la operación fracasa, y lo que nos queda de vida se convierte en una pesadilla que crece cada día, sin posibilidad de mejorar. La película es tan buena porque nos pone de frente ante la decadencia y la enfermedad, e incluso frente a la violencia como último acto de amor. La película es tan buena porque no nos consuela, no nos dice la mentira de que al final todo se arregla y sale bien (si hay amor), sino la verdad de que el final es así, terrible, y lo tenemos que enfrentar, pensar, asumir como nuestro destino más probable sobre la tierra. Amour da miedo y nos conmueve porque también nos dice que el amor no nos salva, sino que el mismo amor hace más pesada y dura la desolación.

Hace más de medio siglo, en Hiroshima Mon Amour, la elle de la película de Alain Resnais y Marguerite Duras, era la misma joven y hermosa Emmanuelle Riva que exactamente hoy, 24 de febrero, está cumpliendo 86 años y probablemente recibiendo el premio más merecido de todos los óscares. Desde aquel amor imposible entre dos jóvenes que no se entienden al contar su experiencia de la guerra, hasta este amor entre dos viejos que ven la cara clara de la muerte, hay una misma actriz maravillosa, convincente, que nos mete en la realidad con una fuerza incluso superior a lo real.

Algo parecido puede decirse del viejo Jean-Louis Trintignant (el protagonista del drama amoroso Un hombre y una mujer de Lelouch). Hace pocos años Trintignant tuvo la desgracia de vivir la muerte de su hija Marie —también actriz— a quien mató a los golpes y de celos un cantante, Bertrand Cantat, con el que había tenido una relación. No quiero ni pensar cuántas cosas pasan por la cabeza de un actor como él que, en el difícil y hermoso papel que le corresponde en la película, debe llevar al set no sólo la trama que representa en ese momento, sino también el drama de su vida. Hay quienes matan por un odio imperdonable; hay quienes matan por amor.

AMOR, CIENCIA Y LITERATURA

Piedad Bonnett

LA REVISTA JOURNAL OF NEURO science acaba de publicar una investigación liderada por el Trinity College de Dublín sobre el amor a primera vista. 

La cuestión es sencilla: cuando usted mira una persona, lo primero que se activa es la corteza paracingulada, que medirá qué poder de atracción posee ésta. Si no le resulta seductora, no habrá pasado nada. Pero si la considera atractiva, se activará su corteza ventromedial, y usted habrá entrado en otro estado: comenzará a tener trastornos fisiológicos —tal vez temblores, o dolores de estómago— y, ante todo, su percepción de la realidad habrá cambiado, porque en menos de 30 segundos, que es todo el tiempo que esta operación debió tomar, usted se ha enamorado.

Fue lo que le pasó a Simetha, la protagonista de La hechicera, una obra de Teócrito escrita hace más de dos mil años, y que según Octavio Paz es el primer gran poema de amor de la historia. Esta joven, después de ver a Delfis unos segundos, vuelve a casa trastornada, quejándose de “… la dolencia / de amor, que no se cura / sino con la presencia y la figura”. Ha sufrido, la pobre, un ataque de amor a primera vista, y ahora, como dictaminó el muy poco romántico Ortega y Gasset, que podría haber sido parte del equipo del Trinity College, ha entrado en un estado de “imbecilidad transitoria”, en “un estado de miseria mental en el que la vida de nuestra conciencia se estrecha, se empobrece, se paraliza”.

¿Cuánto dura esa “manía”, esa obsesión? La respuesta la ha dado la antropóloga norteamericana Helen Fisher, galardonada con el prestigioso Distinguished Service Award, en su libro Por qué amamos: “Un equipo de neurólogos concluyó recientemente que el amor romántico dura normalmente entre 12 y 18 meses”. Los resultados de sus investigaciones, que partieron de escaneos del cerebro de 437 estadounidenses y 402 japoneses, nos informan tanto de la sintomatología del mal de amor (recordar trivialidades de forma intensa, tener vertiginosos cambios de humor) como de ciertas rarezas, como que el zorro y la hembra se emparejan a mediados de febrero, o que en las personas que consumen cocaína y opiáceos se activan las mismas regiones cerebrales, “incluida la corteza cingulada anterior, el caudado y el putamen”. Confieso que no he investigado con seriedad el significado de este último término.

Ay, los científicos y el amor. Sobre éste los filósofos, los escritores, los historiadores, han escrito cientos de páginas buenas, regulares y malas. Algunas extraordinarias, como las de Octavio Paz, Rougemont y Bauman, o las recientes conversaciones con Alain Badiou, tituladas Elogio del amor. Estos autores señalan algo que escapa del campo de la ciencia pura: que cada cultura moldea el concepto del amor, y que en éste juegan tanto la libertad como el azar. Pero los que con más precisión han hablado del amor han sido los poetas. Pues, ¿quién refutaría a Quevedo cuando dice: “Es hielo abrasador, es fuego helado / es herida que duele y no se siente / es un soñado bien, un mal presente / es un breve descanso muy cansado”?

SEMANA

MANUAL PARA DISTINGUIR UN COLOMBIANO EN EL EXTERIOR

María Jimena Duzán

Colombiano que se respete atraviesa el charco y aprende a hacer todo lo que no hace en Colombia. Deja de botar papeles al piso, respeta las señales de tráfico, aprende a hacer la cola...

-Si una persona entra a un restaurante en Barcelona o a un café en Madrid a preguntar si le pueden “regalar” un café, téngalo por seguro que esa persona es colombiana. No sé de dónde nos viene esa costumbre de pedir que nos regalen lo que está a la venta, pero lo cierto es que esa muletilla nos deja muy mal parados con los meseros españoles. “¡Aquí no se le regala nada a nadie!”, le suelen decir a uno. 

- Somos los únicos que le preguntamos a la gente si nos “provoca” un café, sin darnos cuenta que a nadie le “provoca” un café por bueno que sea. Puede que le provoque besar a su novio, mirar a una mujer bella a un hombre musculoso pero un café no incita a mayores provocaciones por más cuerpo que tenga.

- Si una persona lo reconoce en una acera y lo saluda efusivamente y le hace estas preguntas en seguidilla: ¿cómo está? ¿cómo le va? y ¿qué más ha hecho?, téngalo por seguro que es colombiano. De antemano los prevengo: no hay que contestar ninguna de esas preguntas porque en realidad no se hacen para que sean contestadas. A los colombianos no nos interesa saber ni cómo está usted ni cómo le va. Eso se lo aseguro.

- A pesar de que los peruanos también lo hacen, el uso excesivo y empalagoso de diminutivos nos delata y de qué manera. ¿Me podría regalar “un cafecito”? ¿“un vasito de agua”? ¿“una frutica”? ¿“un panecito”? ¿“unas carnitas y unos huesitos”? En ese mundo del diminutivo los uribistas son los reyes del mambo. Los antiuribistas como yo, hemos ido generando una saludable aversión a los diminutivos por temor a llegar a parecernos. Por eso los diminutivos los tengo prohibidos en mi vocabulario. 

- Sin duda la mejor manera de saber cuántos colombianos hay en un avión, no es por la forma en que hablan, ni por sus diminutivos, ni por que a todo rato anden pidiendo que les regalen todo, sino por que son los únicos que aplauden cuando aterriza. No sé de dónde viene esa tradición, pero me parece que tiene que ver con el hecho de que a los colombianos nos gusta aplaudir por todo. Incluso cuando no hay ninguna razón para hacerlo. 

- Colombiano que se respete atraviesa el charco y aprende a hacer todo lo que no hace en Colombia. Deja de botar papeles al piso, empieza a reciclar, deja de fumar, decide no pasarse más los semáforos en rojo después de las diez de la noche, respeta las cebras, aprende a hacer la cola y hasta termina votando en las elecciones. Hasta Pablo Escobar se ufanaba de que cuando llegó a los Estados Unidos manejaba su carro respetando todas las señales de tránsito. Por lo menos vamos sabiendo que ese tema de que los colombianos no tenemos mucho apego por el cumplimiento de la ley es en el fondo un problema geográfico.

- Sin duda un rasgo fundamental para distinguir a un colombiano en el exterior es que no le da pena pedir rebaja en los almacenes. Son capaces de hacerlo en Tiffany’s y en la plaza de mercado sin ruborizarse. Muchos logran su cometido y cuando obtienen su descuento…¡piden la ñapa! 

- Los encargos también son un rasgo peculiar de los colombianos que viven en el exterior. Cada vez que uno va a viajar le piden a uno bocadillo con queso, arepas congeladas, harina de maíz cruda, dulces Coffee Delight, obleas con arequipe  y desde luego café colombiano. Todos esos productos se consiguen ya en cualquier ciudad del mundo, pero a ellos ese detalle los tiene sin cuidado. 

La colombianidad es un terreno etéreo todavía difícil de descifrar. Cómo somos y cómo nos desciframos es todavía una empresa que no hemos podido concluir. Y probablemente esa falta de definición se deba a que todavía estamos construyendo nuestra identidad.  

CODA: Creo que al general Naranjo le ha llegado la hora de hablarle claro al país. Tiene que salir de ese tono diplomático con que escribe sus columnas y da declaraciones y comunicarle a Colombia dónde es que se ubica en el espectro político.

PARA LEER

EL ESPECTADOR

DEL BRAZO DE OTROS

Fernando Araújo Vélez

Ella le hizo trampa porque debía verlo primero. Analizarlo, descubrirlo, conocer en dos minutos la razón última de sus movimientos, o la primera. Sus gustos, sus fobias, su pulso y sus pulsaciones.

Le dijo que se vestiría esa noche de rojo para que él pudiera reconocerla en la plaza de la cita y que se pondría una flor en algún lugar de su cabellera marrón. Esas fueron sus señas, sus dos señas. Él, en cambio, estaba al descubierto, porque en aquella plaza perdida de aquella ciudad ignorada todo el mundo sabía que era el director y reportero, fotógrafo y mensajero del único periódico que había en la región.

Se había ido descubriendo desde hacía seis meses. Cada día le enviaba una certeza. Que llevaba bigote, que era flaco y se vestía de azul todos los días, que fumaba pipa y solía dejarse el pelo un poco largo, como en los tiempos de las revoluciones; que sólo tomaba jugos y era algo torpe. Cualquiera lo hubiese podido reconocer y a él jamás se le ocurrió disfrazarse de otro. Cuando pactaron el encuentro, él prometió que estaría en punto de las siete en la mesa que estuviera más cercana a la catedral. Contó las horas, los pasos, los minutos, las palabras, los segundos y las gotas de lluvia que cayeron ese día.

Llegó 20 minutos antes de lo convenido. Se tomó un trago de whisky, y otro y uno más. Encendió su pipa. La plaza se comenzaba a llenar. Mujeres y hombres de todos los colores. Él sólo tenía ojos para el rojo. El rojo de los vestidos, el rojo de las blusas, de los zapatos, de una cartera, de una hebilla. Quiso huir cuando vio a una mujer de rojo demasiado maquillada, demasiado pesada y burda que llegó sola, pero se aferró a su silla porque ya no tenía hacia dónde salir, y no quería que alguien en la vida lo tachara alguna vez de cobarde. La mujer pasó por enfrente de su mesa, lo miró, sonrió, o eso creyó él, y se sentó a unos cuantos metros. Ni era ni fue.

Otra, de un rojo menos encendido, cadenciosa y delgada, pasó del brazo de un hombre, “Te he visto pasando del brazo de un hombre, que de cualquier modo podría ser yo”, como cantaba Pablo Milanés. Él murmuró la letra. Deseó ser aquel hombre, aquellos hombres, el de la mujer de rojo y el de la canción, si es que no eran el mismo, y pidió otro whisky y cambió la picadura de su pipa y el tiempo pasó y se diluyó y llegó más gente, y aparecieron otras mujeres vestidas de rojo que pasaban del brazo de otros.

PERIODISMO
LA PATRIA

UNA REVISTA PATAS ARRIBA
Orlando Cadavid

Porque juzgan que en el periodismo ya todo está inventado, un grupo de colombianos radicado en Nueva York se aplicó a la tarea de crear una revista tan diferente a las demás que parece redactada a muchas manos por los pacientes de una clínica siquiátrica. 

Sin darle al lector una explicación del por qué, se llama "El Seriocero" y le ofrece al cliente potencial este exótico menú: 1) Confusión y desinformación al cuadrado. 2) Originalidad y creatividad al cubo. 3) Ocio a la máxima potencia. 4) Un culto al humor culto. El valor del ejemplar es (más o menos) de tres dólares. 

Bajo el cabezote trae estos disparatados detalles. Año: este. Número: Impar. Volumen: Exiguo. Publicación: Primogénita al 00. La única firma es la de un tal "Patanaz" que parece ser el nombre del colectivo autor de esta divertida tontería. 

En la bandera aparecen como fundadores Adán y Eva y el mencionado "Pata". Otros créditos ambiguos: Director: el último. Editor: el anterior. Gerente; todos los anteriores, menos los dos primeros. Corresponsales permanentes en ninguna parte. Nos puede buscar en el "Internot": www.not,not, not y not. Publica: Producciones Yo solo S.A. y sin compañía ilimitada. Nuestros excelsos anunciantes van de cabezas. (En efecto: todos los avisos van al revés). Y cierran su "directorio" con esta advertencia: "El Seriocero" no se hace responsable de que a usted no le cause risa". 

En páginas interiores viene el editorial con este "Hola, mundo!… Acabo de nacer, pero dicen por ahí que fue un parto. Me dolió más a mí… No sé por qué tanta bulla, con aquello del alumbramiento, pues solo se necesita una luz". 

La carnincería vegetariana de estos orates ofrece lomo de maíz, hamburguesas de papa, cordones de fique usados, jamón de maní, huesos y costillas sintéticas, lengua de zapatos y tripas de látex. 

Su "Publicidad política botada" es más rara que un perro a cuadros: "Bote lo que le sobre; bote lo más que quiera; bote aun lo que más necesita, pero no vote… Recuerde que botar es un deber y una obligación; si usted no bota, otro no podrá recoger por usted".

"El Seriocero" le dedica espacio a sus "frasélebres o aforismores". Veamos algunos: "Pertenecemos a la realidad gracias a nuestra demencia. Del resto, no nos acordamos"… "Si el hombre volara, no tendría ni manos, ni la misma cola". (Ni daría caldo, agregamos nosotros)… "El optimismo solo se desvanece en el abismo o cuando se acaba de caer"… "Cuando sea calvo, veré qué hacía mientras me peinaba"… "Si no fuera por el frente, las diferencias entre el hombre y la mujer quedarían a un lado". 

Una supuesta academia de inglés llamada "El Hispano" anuncia un curso intensivo para sordomudos y similares con la promesa para el cliente de que en menos de treinta años pronunciará su nombre, gracias a su personal experto en señas y mímicas. 

"El embarcadero", la agencia "matricidal" de la revista de marras, se publicita de esta manera: "Si busca su media naranja, por ahora le tenemos todo un limón"… Lo casamos por fax o internet"… "Le entregamos su virgen ensayada"… "Le agilizamos el divorcio, pero usted paga el funeral por separado". 

Encontramos estos mensajes en la página de "El profeta Heliuz": "El síquico que revelará su futuro solo se rebelará si usted se rebela a visitarlo"… "Leemos las cartas, también telegramas y toda clase de tarjetas"… "Amarramos a su ser querido de cualquier tronco que usted nos indique"… "Le adivinamos todo su pasado, inclusive lo que no le haya pasado"… "La sabiduría y el poder van de nuestras manos, así seamos mancos"… "No se deje engañar, solo nuestra charlatanería es seria". 

Otra caravana de ocurrencias de los locos invitados hoy al recreo dominical del Contraplano: Un aviso muy destacado de Judas y Caín, abogados que atienden todo tipo de problemas y, además, los crean… Una rarísima oración al sanitario… Un recetario de cocina que incluye "pollo a la congelú" y "café deslechado"… Y un espacio reservado por una aerolínea que vuela a Colombia desde Nueva York y viceversa. 

La apostilla: El manicomio colombiano impreso en USA termina con esta recomendación: Para sus anuncios en inglés, favor dirigirse a la revista Time o al New York Times. Cada loco con su tema. 

ESPIRITUALIDAD

VANGUARDIA

LA ESCUELA DE LA VIDA
Euclides Ardila Rueda

La belleza siempre está en los ojos de quien ve. De la forma como usted observe su vida y, sobre todo, como aprenda la lección, podrá contar su propia historia con alegría o con dolor. ¡Usted decide!
Si analiza bien, su mundo se asemeja al de un aula: hay maestros, pupitres, cuadernos, compañeros, lecciones por tomar e incluso calificaciones “malas” o “buenas”, incluyendo las habilitaciones o los cursos de validación.
En todos los asuntos que le dicta la vida, sin excepción alguna, debe  cumplir ciertas reglas o hacer las tareas que le corresponda; unas  muy similares a las que le tocaba hacer cuando iba a la escuela.
En la primaria, a veces lo obligaban a hacer la plana hasta diez veces para tener buena caligrafía; en otras ocasiones con solo una era suficiente.
En eso de las responsabilidades académicas siempre convenía recordar lo que le decía el profesor: “lo importante no son los errores que ha cometido, sino los esfuerzos que haga para no volverlos a cometer”.
Algunas cátedras eran más fáciles de aprender que otras. Dependiendo de sus habilidades, se podría ser mejor en español que en matemática; por citar solo un ejemplo.
Hablando de aritmética, alguien recordará que era “su dolor de cabeza”. Sin embargo, no puede negar que esa clase lo llenó de lógica y de sentido común; y, sobre todo, le permite hoy día hacer un análisis práctico de sus problemas.
Ahora que usted es adulto, al menos en el papel, sabe enfrentar una seria dificultad. ¿Cómo? se serena y estudia con tranquilidad los factores que enredan su situación. Lo mejor es que, si piensa con detenimiento los hechos y los analiza, descubre pistas para la solución de sus vicisitudes.
En la vida, tal como ocurría en la época escolar, la disciplina era fundamental. Había que llegar a tiempo al salón; es más, estar sobre la hora podía entenderse como un “retraso”. 
¡Cuántas oportunidades ha perdido usted, de manera precisa, por no cumplir con las horas de sus compromisos!
Cómo olvidar el recreo, el tiempo preciso para descansar y compartir con los demás. Lo propio le pasa hoy con su quehacer laboral: siempre tendrá un momento para disfrutar.
Ni hablar de los maestros: ¡los había de toda clase! 
Al igual que ocurre con su mundo, en ese entonces existían unos estrictos, otros más relajados; no faltaban los refunfuñones o los amargados; se veían los que enseñaban ‘mucho’ y los que enseñaban ‘poco’; también estaban los ‘parceros’ y los que creían, pegados al reglamento, que debía existir una línea divisoria entre el docente y el pupilo.
Las instalaciones del salón también le recuerdan los entornos de su vida: a lo mejor su aula era grande, cómoda y con ayudas pedagógicas; o de pronto era todo lo contrario y apenas contaba con la tiza y una pequeña lona roja  para borrar el desvencijado tablero.
Y no puede olvidar a los libros que le correspondía leer: unos sobre otros eran los más hermosos jardines que tenía la clase. Ese recorrido por el ‘estante de las buenas letras’ se podía convertir en el más delicioso de los paseos. Leer su mundo, en la actualidad,  le permite aprender y crecer.
Gozarse la escuela también era su opción: usted decidía si se amargaba porque llegaban los lunes y lo esperaba una ‘tortuosa’ semana académica; o si, por el contrario, aprovechaba la oportunidad de aprender. 
Mejor dicho, las idas a clases solían ser aburridas o divertidas. Pues, así es el zumo de la vida: suele ser amargo o dulce. Todo depende de cómo lo quiera tomar. Si le parece agrio, en sus manos está la responsabilidad de echarle una cucharada de azúcar.
La época de la escuela también le enseñó que no había que tener  prisa de vencer. A estas alturas de su vida debe ser paciente y confiar  en el éxito de su empresa, el cual vendrá en el tiempo justo. 
Usted lucha por sus ideales mientras espera el momento preciso de realizarlos.
La escuela también le enseñó que había que dejarle al al tiempo que le ayudará a arreglar sus asuntos. 
 En su vida, los años enseñan a dejarles las soluciones a las horas, antes de obtenerlas de manera inmediata. ¡Claro! en esa tarea no se podía ni se puede hoy día dejar de encomendarle a Dios todos sus afanes o proyectos.

EJERCICIO
Dicen que el ser humano solo utiliza una sexta parte de su capacidad pulmonar. 
¡Es una lástima que eso suceda!
¿Por qué?
Porque respirar aire puro oxigena no solo al organismo, sino al propio estado de ánimo. 
Le proponemos el siguiente ejercicio:
Inhale todo el aire que pueda, hasta llegar a los pulmones. Mantenga el aire mientras cuenta mentalmente hasta cuatro; y, en tiempo similar, exhale. 
Repita este ejercicio 10 veces en la mañana y otras 10 en la noche. 
No quiere decir que con eso se le acaben los problemas; pero le garantizamos que se sentirá bien. Al menos ‘tendrá un respiro’.

SU TALENTO
Si no ejercita la cualidad que Dios le dio, el día menos pensado se puede quedar sin ella. Cuando el Altísimo ve que aquel que recibió una cualidad no la quiere hacer fructificar, se la pasa a otro que sí la quiera emplear.

Dar más
Si desea recibir más mañana, necesita abrir su corazón para entregarse hoy a los demás. Ese “dar más” no significa repartir cosas materiales; quiere decir que debe ayudar a quien lo necesita en el momento preciso.

¡Es correcto! 
Si dice lo que piensa y tiene la conciencia tranquila, es porque ha hecho lo que debía hacer.

CONFIDENCIALES

JUAN PAZ

Censurado en el gobierno de Juan Manuel Santos

CAMBIO

Censurada en el gobierno de Álvaro Uribe Vélez
JUAN-GUERRA.COM
¿Por qué renunció el Embajador de Colombia en Venezuela?
El paso por territorio bolivariano del saliente embajador de Colombia en Venezuela, Carlos Cure, no fue el más afortunado.

De entrada, al ex presidente de Bavaria le tocó esperar un poco más de seis meses para que le recibieran las cartas credenciales que lo acreditaban como embajador.

Pese a que Cure en ese momento le dijo a W Radio (14/05/12) que tal demora obedecía a que el propio Presidente Chávez quería recibirle dichas cartas, eso nunca se materializó.

Debido a la presión mediática ejercida por algunos medios colombianos, días después de la entrevista a la W Radio, Cure fue recibido en una discreta ceremonia, junto a otros ocho embajadores, por el entonces Canciller Nicolás Maduro y el Vicepresidente Elías Jaua.

 

Otros entretelones de la dimisión
El embajador Cure, en la entrevista con la W, cometió otra ligereza al afirmar que el ex presidente Alvaro Uribe "es el ídolo de la oposición venezolana". Dichas declaraciones produjeron un comunicado de la oposición de ese país agrupada en la Mesa de la Unidad en donde le pidieron al representante diplomático colombiano no inmiscuirse en los asuntos de la política venezolana, ya que por esa época estaba en furor la campaña electoral que le dio un nuevo triunfo al presidente Chávez.

Si las declaraciones de Cure en las filas de la oposición venezolana cayeron mal, fueron mucho peor para el oficialismo de quien Cure dijo que "era muy difícil socializar con ellos".

Esta falta de tino del embajador Cure llevó a la cancillería colombiana a pedirle a los todos los embajadores consultar con San Carlos antes de emitir opiniones que pudiesen afectar las relaciones bilaterales.

A partir de este hecho, el gobierno de Venezuela puso una sutil distancia con el embajador Cure, la cual lo llevó a presentar su renuncia en la presente semana.

El reto actual del gobierno del presidente Santos es nombrar un funcionario que coadyuve a dinamizar las relaciones con el vecino país en momentos en que la incertidumbre por la salud del presidente Chávez invade los principales estamentos del país de Bolívar. Difícil reto.

 

Se destapó William Giraldo
Juan Guerra habló largo y tendido con el magistrado William Giraldo y esto fue lo que dijo de entrada: "Alrededor de sentimientos negativos, como el rencor y la insolidaridad, se ha conformado una logia en el Consejo de Estado. Uno de sus tres destacados miembros es el doctor William Zambrano Cetina, que no es magistrado sino integrante de la Sala de Consulta y Servicio Civil”. Explica que la labor como consejero se materializa en emitir trece conceptos al año, los cuales le cuestan al erario colombiano 600 millones de pesos, aproximadamente, entre salarios, prestaciones, vehículo conductor, viáticos y tiquetes.

Según Giraldo, la labor del consejero Zambrano se materializa supuestamente  desplazándose a Paris a cumplir tareas ajenas a  su función oficial, remunerado por el estado colombiano. Zambrano alterna, pues,  su labor de consejero con la de organizador de eventos, lo que le ha valido el título de ser el más costoso preparador de certámenes.
El magistrado cocinero
El segundo integrante de la llamada "logia" es el magistrado-cocinero y seductor, doctor Hugo Fernando Bastidas Bárcenas, de quien dice  el magistrado caldense que logró su acceso al Contencioso Administrativo con el delantal y el gorro que utilizó para repartir suculentos  platos de lentejas que ofrecía a sus electores. Afirma que Bastidas es experto en flirteo y en frecuentar poco la oficina del Consejo de Estado.

El tercero es el doctor Danilo Rojas, conservador variopinto de la "nacho"  que no ha sido capaz de defenderse de sus vínculos con Dejusticia y a pesar de su celo es desafortunado en su gestión judicial puesto que en dos años que lleva en el Tribunal de lo Contencioso no ha podido sacar avante un solo proyecto en la Sala Plena.

 

El canto de Pájaro y María Elena
Los consejeros de Estado María Elena Giraldo y Nicolás Pájaro han reaccionado enérgicamente frente a una sentencia en la que el magistrado Rojas con su compañera de sala y con base en una contabilidad presuntamente falsa condenó a Ecopetrol a pagar más de mil millones de pesos como indemnización, tema que se ventiló la semana pasada en la sala plena del Consejo de Estado
 Magistrado con derechos
En la Universidad nos enseñan que este es uno de los principios generales del derecho: "Donde existe la misma razón, se aplica la misma disposición”. Nuestra solidaridad al magistrado William Giraldo Giraldo y en general a todos los magistrados del Consejo de Estado y de la Corte Suprema de Justicia que tienen los mismos derechos que ostentan los magistrados de la Corte Constitucional y del Consejo Superior de la Jubilatura de no jubilarse a los 65 años .
Silencian a Londoño en su natal Manizales
Sorpresivamente,  o sea sin previo aviso, la Universidad Autónoma de Manizales dejó de transmitir el lunes 18 de febrero por su emisora Radio Cóndor el programa cotidiano La Hora de la Verdad, que dirige y presenta desde Bogotá el ex ministro caldense Fernando Londoño Hoyos.

La determinación cayó como baldado de agua fría porque no se respetó un contrato que estaba vigente entre la estación de AM y Londoño, quien le da palo en todas sus emisiones al gobierno del presidente Santos.

El rector Gabriel Cadena le dijo a Juan Guerra que la medida se tomó porque “la reglamentación nos exige que no tengamos programas de ese tipo. Nosotros no aplicamos la censura a nadie. La emisora tiene una línea eminentemente cultural. No puede tener otra programación de opinión. Así lo establece el reglamento”.

En el mismo sentido se pronunció la directora de Radio Cóndor, Ana María Mesa.

 

Galán rompió con los Gaviria de Pereira
Mientras el senador Juan Manuel Galán Pachón  retoma el discurso de su difunto padre Luis Carlos, el delfín Simón Gaviria regresa de lleno al pasado. 

Lo que enarboló en su momento el ex presidente César Gaviria Trujillo con su "bien venidos al futuro"  quedó convertido en una sola quimera.

Lo expresado por Galán es fiel reflejo de lo que ocurre en las estructuras liberales. Esto fue lo que  le dijo a Semana.com el mayorazgo del líder inmolado en relación con su compañero generacional,  que rompe prácticamente con una alianza que nació en el momento en que el entonces candidato presidencial Galán Sarmiento sacó de las entrañas del liberalismo a Gaviria Trujillo, designándolo como su jefe de debate para  que luego, en pleno Cementerio Central,  el propio  Galán Pachón,   después de la trágica muerte de su padre,  proclamara la candidatura presidencial de César Gaviria.

 

Pero, qué dijo Galán hijo?
"La renovación de la política  no es poner jóvenes o caras nuevas sino adoptar nuevas costumbres políticas innovadoras y no clientelistas. Política de ideas. El clientelismo, pensar en los puestos, en la compra de votos. Que el señor Simón Gaviria se ha quedado rezagado frente a las coyunturas y la necesidad de saber cómo se arma la estrategia electoral. Pero para que tenga éxito hay que tener una propuesta y yo (Juan Manuel Galán) no la veo en el partido”.

Pero también arremete contra el ex presidente Gaviria y el ex ministro Serpa, de quienes dijo que ya tuvieron la oportunidad, pero como decía el Presidente Kennedy, "la antorcha a una nueva generación ya se entregó".

A juicio del principal heredero del legado de Galán, el Partido Liberal se quedó en la ley de víctimas y aún no le ve la propuesta para el 2014.

 

Críticas del respetable 
En opinión del respetable público, definitivamente Simón Gaviria no aprendió a leer. O tal vez peor, leyó y no entendió, como le pasa siempre a Gaviria, cuando se pone hablar de lo que no sabe, dando pié  a la irritación del senador Roy Barreras, como  cuando el jefe único del partido  propuso avalar a nombre del liberalismo la reelección de Juan Manuel Santos lo que se traduce en que Santos tuviese que renunciar o ponerle el acelerador a la ley de transfuguismo, con lo que podría dejar servida la U a los Uribistas.

No le pasa lo mismo al neófito jefe rojo al ocuparse de temas económicos, los que sí ha leído y entiende. Después del memorable debate de Interbolsa, cuando empezó a desmarcarse del "san benito" de no haber leído la reforma a la justicia  volvió a meter las de caminar  pretendiendo hacer que el presidente Santos violara la ley electoral.

 

Apartes de la proclama del paro 
Juan Guerra ofrece algunos  apartes de la proclama de los organizadores del paro cafetero previsto para este lunes en las zonas productoras:

"Colombia es café o es nada:Relegados al olvido dos millones de colombianos vinculados al café, unidos en una crisis colectiva, buscan desesperadamente hacerse oír de un gobierno indolente, impasible y arrogante, que en un diálogo de sordos, impone medidas, reparte limosnas paliativas, mantiene funcionarios, asesores y directores gremiales ineptos quienes viven en un permanente conflicto de interés entre sus negocios y aspiraciones personales, con las del gremio y el sector económico llamados a defender".
Sordina Oficial – Mermelada gremial
Como respuesta a la crítica por la poca o nula efectividad de las medidas adoptadas: (precio interno por debajo de costos de producción; limosnas insuficientes, rebajas de aranceles que no se ven, comisiones que no se instalan, revaluación que no cede, reestructuración de una Federación inexistente), y por la decisión de acudir a un paro nacional cafetero, para atacar la sordina oficial; la dupla Gobierno – Federación responde con agravios y mentiras: Tacha a los cafeteros de desagradecidos, revoltosos, infiltrados de la guerrilla, extorsionistas, y cataloga a los periodistas, expertos y especialistas que apoyan las justas peticiones de los cafeteros, de aliados de la oposición y nostálgicos de poder.

 
Ánimos caldeados
Con deudas a tutiplén, sin capital de trabajo, las fincas abandonadas, las despensas vacías y la esperanza perdida, los cafeteros reciben con rabia las respuestas de ministros, gerente y presidente que los llaman a sacar las rodilleras, loar las limosnas recibidas, batir los incensarios, y vivir de los anuncios oficiales y por cada anuncio oficial, caricaturizado con el cuadro del rico Epulón y el pobre Lázaro, crece la audiencia de los cafeteros de Colombia y otros sectores agropecuarios llaman a la protesta en pos de lograr un interlocutor que escuche y actúe pensando en su pueblo y no en los amigotes que han regentado la Federación (Gabriel Silva y Genaro Muñoz) cuyo juicio de responsabilidades quedará en los grandes anaqueles de la impunidad de la historia colombiana.

 

Desmentido por segunda vez 
Una vez más el senador ultra uribista Juan Carlos Vélez Uribe resultó desmentido por su patrón.  Esta vez en lo relacionado con el general en retiro Oscar Naranjo, de quien dijo, había sido tanteado por Uribe Vélez para incluirlo en su lista de posibles pre candidatos a la presidencia.

En el hotel Dann Carlton, de Medellín, donde hizo un conversatorio con algunos de sus copartidarios, Uribe negó haberle planteado al ex director de la policía la posibilidad de convertirse en pre candidato del uribismo o del llamado Centro Democrático.

El senador Vélez había dicho horas antes que  esto habría ocurrido en Méjico, en un encuentro que no desmintió el ex mandatario colombiano, quien aclaró de todas maneras que en dicho contacto no se trató el asunto de la pre-candidatura.

Lo que uno no sabe es si Vélez lo que hizo fue un mandado ordenado por su jefe, es decir, lanzar una especie a manera de globo de ensayo, algo que dio resultado  porque ni corto ni perezoso Julio Sánchez hizo una rápida encuesta, en la cual Naranjo aparecía como el único que podría derrotar a Juan Manuel Santos si este va a la reelección.

Muchos conocedores y analistas del acontecer político recordaron que un general sin uniforme es como una bandeja paisa sin frisoles y mencionaron los casos de Alberto Ruiz Novoa, Harold Bedoya y Rosso José Serrano, entre otros.

 

Las volteretas de la rubia paisa 
Suelen decir que la política es dinámica, frase que parece inventada por algunos de los que la ejercen y que antes de firmeza lo que tienen es sindrome de maromeros. Con ella justifican todas las volteadas y los cambiazos que suelen hacer todos los políticos que no se paran en pelos para virar a cada momento sin sonrojo alguno.

Cínica sentencia que aplica, con lujo de detalles, Roy Barreras, máximo exponente actual de las veletas políticas.

En el campo femenino, la versión Barreras puede ser la senadora Liliana Rendón, quien ahora no desampara de noche ni de día al ex presidente Uribe, soñando ella como está en convertirse en gobernadora de Antioquia.

Hay que recordar que la Rendón fue la primera en oponerse rotundamente a la segunda reelección de Alvaro Uribe, algo que ella y él parecen haber olvidado ahora por aquello de que “la política es dinámica”.  

 

Si no se lo dejaron ver a Evo
Si el presidente boliviano, Evo Morales, hombre salido del riñón chavista, no logró ver, en Caracas, a su ídolo, el presidente Chávez, otros homólogos del continente suramericano deben estar pensando en ponerle freno al deseo de ir a echarle un vistazo a su comandante reducido al lecho.

En toda esta novela que gira alrededor del cáncer del mandatario venezolano debe haber gato encerrado o felino en cautiverio.

Si a su gran amigo y pupilo Morales no se lo dejaron ver, qué pueden esperar Rafael Correa, del Ecuador, Cristina Kirshner, de la Argentina, y José Mujica, del Uruguay?

Ante el viaje perdido de don Evo, de La Paz a Caracas, se avivó el reelegido Correa, quien consultó por teléfono si era prudente irlo a ver y le respondieron que “por el momento, no”, que se quedara tranquilo en Quito.

Las únicas personas autorizadas para ver a Chávez, o lo que quede de él, son sus familiares más directos y sus herederos políticos: Nicolás Maduro  y Diosdado Cabello.

 

Damnificados de la tributaria territorial
A primera vista, los principales damnificados con la proyectada reforma tributaria de carácter territorial serán los aguardienteros, los cerveceros y los fumadores crónicos.

El conjunto de nuevos gravámenes, cuyo trámite les autorizó el presidente Santos a los gobernadores de los 32 departamentos, afectará principalmente el consumo de cigarrillos, licores y cerveza.

Para financiar ambiciosos planes de inversión en materia de infraestructura también buscarán que se le conceda el uno por ciento del producido del IVA en sus respectivos territorios. 

 

Murió Ricardo Ostuni, gran amigo de Colombia
Falleció el jueves, en su natal Buenos Aires, el notable escritor y poeta Ricardo Ostuni, un gran amigo de los colombianos amantes del tango y la milonga. La noticia en el diario bonaerense La Nación:

A los 76 años murió el jueves en Buenos Aires el dirigente, escritor y ensayista Ricardo Ostuni.

Radical de paladar negro, siempre combinó la función pública con su pasión por el tango y, en particular, por la vida y obra de Carlos Gardel.

Amigo de Fernando de la Rúa desde la década del 60, cuando ambos militaban en Intransigencia Radical, línea del partido que respondía a Amadeo Sabattini, Ostuni dio sus primeros pasos en política como asesor del ministro de Comunicaciones de Arturo Illía, Antonio Pagés Larraya.

Descendiente de italianos de un pueblo que se llama igual que su apellido, a orillas del Adriático, estuvo casado con Ana Edith Rocca y tuvo ocho hijos: siete varones y una mujer. Todos, como él, hinchas de Boca Juniors.

Ostuni murió tras una larga lucha contra el cáncer. Sus restos fueron despedidos el viernes en el cementerio de Chacarita.

 

La retaguardia
Dos temas en la retaguardia de esta nueva entrega de Juan Guerra:

1) El presidente Santos designó dos empleados subalternos del  doctor José Darío Uribe como miembros de  la junta directiva del Banco de la República. Mejor dicho, amarró el gato con longaniza, o sea que habrá más revaluación y mucho más de lo mismo.

2) La gente de Manizales  no le come cuento al senador Mauricio Lizcano porque después de la rechifla a Santos, en Chinchiná, silenciaron radialmente a Fernando Londoño en Caldas. El ex ministro le sacó los trapitos al sol desde su pulpito radial al alumno de Roy Barreras.  

ESPECTADOR

ALTO TURMEQUE

Muy deseada

Sorprendió a todo el mundo la exsenadora Piedad Córdoba en el lanzamiento de la estrategia política de Marcha Patriótica, el pasado miércoles en el centro de convenciones Downtown Majestic en Bogotá, con estas palabras sobre Alejandro Ordóñez: “Tal vez lo mejor que me ha podido pasar es que el señor procurador se haya fijado en mí para convertirme en el oscuro objeto de su deseo, no por el color de la piel, sino por lo que ni él es siquiera capaz de expresar, porque nunca se imaginó que yo iba a ser la punta de lanza de un movimiento como Marcha Patriótica que recorre las venas de este país. Jamás hubiera podido tener esta oportunidad si no me hubieran quitado mis derechos políticos”. Lo dijo primero entre risas y luego con tono gaitanista. 
Qué cuento

Tras casi 40 años de darlo por perdido, Alfonso Lizarazo encontró una copia del libro Cuentos sin recompensa, para quitarle el blanco al papel y decidió reeditarlo. Era el nombre de un concurso literario para menores de 20 años que pudieran escribir un cuento en una sola cuartilla; el tema era libre y la única recompensa para los escogidos era escucharlo por Radio 15, en la voz del mismo Lizarazo. El jurado estuvo integrado por el profeta del nadaísmo Gonzalo Arango y los periodistas Elkin Meza y Julio Nieto Bernal. Más curioso es que el ganador del concurso fue un bachiller de 16 años que firmó con el pseudónimo Kasakovo Haduakis el cuento El bufón y una gota de miel. Era Humberto Dorado, hoy gran actor y guionista de cine y televisión. Entonces hubo otra premiada: la hoy reconocida poeta y novelista Piedad Bonnet con el cuento La erupción de un grito.
Locomotora pitando

El alegado “atasco” para que la locomotora minera avance sin tropiezos, del cual han querido culpar a las autoridades ambientales, ha puesto a andar otra locomotora a igual ritmo: la de las empresas estratégicas en comunicación. En el empeño de Eco Oro por sacar adelante su proyecto de minería en el páramo de Santurbán trabajan Jorge Mario Eastman y Mauricio Ferro, de Position, para tratar de aliviar ante la opinión las exigencias. El escándalo de la Drummond tiene trabajando a doble marcha a Vilma Calderón de Mediática Comunicaciones, aunque la empresa prefiere hablar desde su base en Estados Unidos. Y la huelga del Cerrejón tiene trasnochado al equipo de Claudia de Francisco con Newlink.
Alto perfil

Desde Roma nos contaron que con el nombramiento de monseñor Ettore Balestrero, como nuevo Nuncio Apostólico en Colombia, la influencia política del Vaticano será mayor porque el exvicesecretario para las relaciones con los Estados de la Santa Sede es experto en negociaciones y resolución de conflictos de alto nivel. Por ejemplo fue quien lideró desde 2010 los contactos con la Organización para la Liberación de Palestina para la elaboración de un acuerdo bilateral que regule y promueva la presencia y las actividades de la Iglesia católica en los territorios palestinos. Quienes lo conocen dicen que es hombre de confianza de papables como el cardenal Camilo Ruini y creen que, en determinado momento, podría cumplir un papel mediador en los diálogos de paz con la guerrilla.
Por la mujer

Empresarios de primera línea serán los invitados especiales al conversatorio que realizará Cafam, en el marco de la celebración de los 25 años del Premio Cafam a la Mujer. El evento contará con la participación de la Premio Nobel de Paz, Rigoberta Menchú, y tendrá como moderadora a la periodista María Jimena Duzán. A propósito de Menchú, la líder indígena manifestó su complacencia en participar en esta conmemoración, sobre todo por la posibilidad de conocer de cerca las historias de superación y emprendimiento de las mujeres nominadas. El encuentro se realizará el 6 de marzo en las instalaciones del Teatro Cafam de Bellas Artes. 
‘Chechi’ por tres
Después de seis años viviendo por fuera del país, la múltiple campeona mundial de patinaje Cecilia Chechi Baena se radicó de nuevo en Bogotá para estudiar Comunicación Social y Periodismo en la Universidad de la Sabana, donde la acaban de recibir con bombos y platillos, y le diseñaron un horario especial para que cumpla con sus obligaciones de primípara y a la vez pueda entrenar para el Mundial de Bélgica y atender la escuela de patinaje donde forma a 180 niños. Ahora empieza a hacer realidad el sueño de tener un programa de entrevistas en radio o televisión.
Paradoja

Dicen que en la recientemente creada Secretaría Distrital de la Mujer, donde se supone que se lidera y protegen los derechos femeninos, está ocurriendo lo contrario. A aquellas que se han acercado a la entidad con sus hojas de vida y pasan la entrevista les dicen que mientras sale el acto administrativo se queden de una vez a laborar. Las hacen trabajar uno, dos y hasta tres días, y entonces les dicen coloquialmente que “ya no van más” porque —supuestamente— hay otras personas que pueden hacer mejor ese trabajo. Un grupo de mujeres.

SEMANA

CONFIDENCIALES

Malicia indígena I
Hay una controversia alrededor del nuevo aeropuerto El Dorado que despierta risas o indignación. Se trata de la construcción de la torre de control que la Aeronáutica ha querido que tenga forma de poporo indígena. El problema es que el costo adicional para que se asemeje a ese símbolo quimbaya puede ser superior a los 10.000 millones de pesos. Los críticos de esta iniciativa afirman que las torres de los grandes aeropuertos del mundo como el de Shanghái, Londres, París o Nueva York tienen forma de torre sin pretensiones culturales de ninguna naturaleza.

Malicia indígena II
Ana Fernanda Maiguashca, la nueva codirectora del Banco de la República, tiene una historia familiar apasionante. Proviene de un clan de origen inca, con apellido quechua, lleno de académicos destacados. Su abuelo era un indígena campesino del Ecuador que tuvo cuatro hijos: Juan es PhD en Historia de Oxford, Lincoln es econometrista de Berkeley, Mesías se graduó en la prestigiosa Eastman School of Music de Rochester. Y Franklin, el papá de Ana Fernanda, tiene un título de Stanford. Ella por su parte se graduó de Columbia University.  

¿En qué anda Naranjo?
La situación del general Óscar Naranjo en la actualidad es la siguiente: descarta la posibilidad de enfrentarse al presidente Santos, no solo por lealtad sino porque es parte del equipo negociador del proceso de paz. Su ausencia de La Habana en las últimas semanas obedece a que se está discutiendo el problema de tierras y él solo entrará en firme cuando se toquen los temas de seguridad y narcotráfico. En cuanto a una posible vicepresidencia de Santos, a pesar de que no se la han ofrecido, no es imposible pero se enfrenta al hecho de que tiene dos cargos muy prestigiosos y bien remunerados en México: asesor del presidente Enrique Peña Nieto y director del Instituto Latinoamericano de Ciudadanía del Instituto Tecnológico de Monterrey.

Si por aquí llueve…
El 17 de marzo va a tener lugar un acontecimiento en Lima que podría tener repercusiones en Bogotá. Ese día en la capital de Perú será la votación para revocar a la alcaldesa de esa ciudad, Susana Villarán. Al igual que Gustavo Petro, de quien era cercano, la alcaldesa ha sido objeto de gran controversia y su revocatoria sería la primera en ese país. Las encuestas muestran que la opinión está dividida mitad y mitad entre el apoyo a la alcaldesa y la revocatoria. Lo que es seguro es que si llega a ser revocada por voto popular los antipetristas se ilusionarán pensando en que en Bogotá de pronto se pueda hacer lo mismo. La popularidad de la alcadesa en Lima es de 39 por ciento y la de Petro de 30 por ciento.

¡Llegaron los japoneses!
Algo divertido sucedió en el matrimonio de Santiago, el hijo del expresidente Andrés Pastrana, con Sabina Nicholls. Entre las participaciones que se enviaron algunas eran a Japón. Allá esa costumbre no existe y un pequeño grupo de conocidos de ese país se consideraron invitados y aparecieron en Cartagena el día anterior al matrimonio. Los anfitriones obviamente los hicieron sentir bienvenidos y los nipones no solo tuvieron su mesa sino que se veían como los más felices de la fiesta. 

Se acerca la restauración
El Partido Liberal, que en las últimas elecciones parlamentarias quedó de tercero, tiene la expectativa de quedar de primero en las próximas. Es muy posible que los votos del Partido de la U y del Partido Conservador, que ocuparon el primer y segundo puesto en 2010, se dividan en la base como resultado de la lista uribista. El último Latinobarómetro registra que la filiación partidista en 2010 era: Partido de la U 41,9 por ciento, Partido Liberal 18,9 por ciento y Partido Conservador 13 por ciento. En la medición de 2012 el resultado fue: liberales 38,6 por ciento, La U 27 por ciento y los conservadores 12,4 por ciento.

¿Se queda Montealegre?
Las posibilidades de que el Consejo de Estado permita que el fiscal Montealegre se quede hasta 2016 (periodo personal) y no lo saque en julio de este año (periodo institucional) son bastante altas. Una razón es más práctica que jurídica. Después de un fiscal interino de 18 meses (Guillermo Mendoza Diago), y una fiscal de 14 meses (Viviane Morales), es preocupante que Montealegre solo dure 16 meses. La otra razón es que algunos juristas creen que si se aplica la teoría del periodo institucional, por analogía se podría interpretar que esta se aplica para todos los periodos de la rama judicial, y por lo menos 12 consejeros de Estado que entraron a completar periodos de sus antecesores, tendrían que dejar sus cargos.
Notas breves

1) Corredores Asociados, una de las firmas de comisionistas de bolsa más prestigiosas del país, está a punto de ser vendida a Davivienda, entidad del grupo Bolívar. 2) El expresidente Ernesto Samper está a punto de sacar un libro sobre el debate de la legalización de la droga. Lo presentará en un conversatorio el 7 de marzo con el presidente Santos y Roberto Pombo. 3) Este martes en el Gimnasio Moderno se hará un conversatorio sobre la libertad de expresión en homenaje al fallecido periodista Roberto Posada, D’Artagnan.

EL TIEMPO

TELEFONO ROSA

'Elenco'

María Fernanda Yepes superó su tristeza y se volvió a enamorar. Eso le contó a ‘Elenco’ la protagonista de ‘La teniente’, que se ve de lunes a viernes por Citytv. En la revista que circula el jueves con EL TIEMPO y al día siguiente en los puntos de venta, también la segunda entrega del informe sobre la prostitución de alto nivel en Colombia: a las prepago las cambiaron por otras que hacen lo mismo pero de manera más disimulada.
A ritmo ‘ceciliano’

Durante el recorrido en bus que hizo esta semana la ministra de Transporte, Cecilia Álvarez-Correa, para inspeccionar e inaugurar obras en distintas regiones, ella puso a su equipo a trabajar realmente a ritmo militar. No solo durmieron en bases del Ejército, sino que las jornadas fueron de 14 horas diarias de trabajo en las carreteras para llegar a las poblaciones a reunirse con alcaldes, gobernadores y representantes de la comunidad. Se veían funcionarios de arriba abajo del bus con computadores y toda clase de documentos, rindiendo informes a la ministra y haciendo llamadas para poner a marchar sus decisiones. Al terminar, algunos de sus colaboradores dijeron que para poder seguir al ritmo “ceciliano” van a necesitar que, entre los implementos de trabajo, incluyan mareol y dolorán.
Llegan los ‘Días de gloria’

La periodista Gloria Cecilia Gómez vuelve a Citytv, el canal de esta casa editorial, en el que hizo durante 13 años ‘Mujeres en línea’. Con su mismo estilo informal e irreverente, pero a la vez cálido, se meterá ahora en la cotidianidad, la intimidad y los pensamientos profundos de los grandes personajes colombianos. A todos les arrancará unas cuantas confesiones de los días buenos y los no tan buenos y fisgoneará hasta en la mesa de noche de cada uno. El nombre del espacio será ‘Días de Gloria’ y el primer invitado, el presidente Juan Manuel Santos. Estreno: el próximo domingo, 3 de marzo, a las 9 de la noche.
El hombre de Jaque

En la apertura del Festival de Cine de Cartagena, el presidente Santos confirmó que un productor de EE. UU. está interesado en hacer la película sobre la operación Jaque. Se trata de Lorenzo di Bonaventura, quien ha trabajado con Warner Bros. y tiene su propia productora. En su récord están Transformers (I, II y III) y Red. En el 2011 se habló también del interés de Bonaventura, quien pensaba en Brad Pitt como la estrella.
Cliente Ilustre

Emocionados quedaron los jóvenes beneficiarios del Programa para Afrodescendientes e Indígenas de Usaid con la visita del embajador Michael McKinley a su centro de estudios en Barranquilla. No solo compartió con ellos un buen rato sino que les compró pan producido por ellos y que venden en una especie de supermercado-laboratorio. A todos el ilustre cliente les pareció un “man chévere”.
Desembarca china, se abre el primer instituto Confucio

Así como hace varias décadas llegaron los centros colomboamericanos y las alianzas colombofrancesas, llegará ahora el Instituto Confucio, ventana por la que China le muestra al mundo su cultura. En Bogotá lo albergará la Universidad Jorge Tadeo Lozano, que ya tiene el Observatorio Asia-Pacífico. Funcionará en una casa cercana a la sede central de la universidad. La rectora Cecilia María Vélez prepara la inauguración para mayo, aunque ya en marzo abrirán los cursos de mandarín y cultura china. El gigante está aquí.

‘Decibelómetro’ a los perros de la Contralora

La querella que le instauraron los vecinos a la contralora Sandra Morelli por el ruido que, según ellos, se produce en su casa sigue su curso. Un funcionario de la Alcaldía de Chapinero dijo que, tras hacerse público el conflicto, la guacamaya de la Contralora fue trasladada a una finca y que ahora la Secretaría de Medio Ambiente y el Hospital de Chapinero visitarán su domicilio para medir si los ladridos de los cinco canes superan los 65 decibeles, nivel a partir del cual se considera que hay una perturbación no permitida.
Carrillo a Washington

El ministro Fernando Carrillo viaja a Washington a dar una charla en el Centro Americano del Progreso y a hablar sobre derechos humanos. Tema complicado: el fuero militar.
Taliana, más internacional

La exreina y actriz Taliana Vargas se convertirá desde marzo en la embajadora de la poderosa marca L’Oréal París en Colombia. En ese exclusivo club han estado, entre otras, estrellas como Jennifer López, Beyoncé y Jane fonda.
Cambio húngaro

El director titular de la Filarmónica de Hungría, Zoltan Kocsis, no vendrá al Festival Bogotá es Beethoven (27-30 de marzo). El año pasado tuvo una disección aórtica y el médico le dijo que el viaje de Budapest a Bogotá no le convenía. El remplazo, otro húngaro: János Kóvacs.

Don Ómar... y más

Don Ómar estará en el Claro Concierto de Conciertos del próximo 23 de marzo, en el El Campín de Bogotá, con 2 artistas –Natti Nathasa y Syko el ‘Terror’– de su sello discográfico, El Orfanato. Y hay más sorpresas...
Con sello de lujo

Lindsey Ueberroth, cabeza de Preffered Hotels Group, vendrá el jueves a Bogotá para entregarle el sello de calidad bajo los requisitos de la marca Preffered Boutique a 93 Luxury Suites. Así, la capital entra a las grandes ligas de los hoteles que ofrecen servicio de lujo.
DJ champañera

Sandra Collins, la DJ más importante del mundo, se presentará el 2 de marzo en la carpa ubicada en la carrera 13 con 83, con cupo para 2.000 personas. Ojo: pidió tres botellas de champaña que costaron 16.000 dólares cada una.

EL NUEVO SIGLO

OF THE RECORD
Iría al Senado
La renuncia de Carlos Fernando Galán, actual Secretario de Transparencia en la Casa de Nariño, se daba ayer como un hecho, luego de que la Procuraduría le formulara pliego de cargos al consejero presidencial para las Regiones, Alejandro Char. Como se sabe, ambos son las cabezas visibles de Cambio Radical y los más opcionados para encabezar la lista al Senado por esa colectividad, a menos claro que, como se rumora en algunos corrillos políticos, el ministro de Vivienda, Germán Vargas Lleras, renuncie antes del 8 de marzo próximo y, por instrucciones del presidente Santos, decida volver al Senado para tratar de neutralizar el potencial electoral de una posible lista encabezada por el expresidente Álvaro Uribe.

 

Dilemas

 A Galán varios de sus allegados le venían recomendando que no se lanzara al Senado y que lo mejor era que se mantuviera en el Gobierno, con la esperanza de poder pasar en poco tiempo a un ministerio. La idea sería que pudiera posicionar mejor su imagen pública con miras a intentar en 2015, por segunda vez, llegar a la Alcaldía de Bogotá. El hijo del inmolado dirigente liberal ha mantenido cautela frente a lo que será su futuro inmediato y ha advertido que está concentrado por estos días en la confección de la Política Anticorrupción.

 

Se queda y se fue

Galán no es el único de los exaspirantes al Palacio Liévano que sigue en el Gobierno, puesto que Gina Parody continúa como Alta Consejera para Bogotá, aunque se rumora que pasará al SENA en cuestión de pocos días. Otro de los excandidatos era, precisamente, David Luna, quien estuvo hasta hace pocas semanas como Viceministro de Trabajo. En los corrillos políticos se da por descontado que Luna intentará volver al Congreso, pero ya no a la Cámara sino que buscaría conquistar una curul en el Senado.

 

¿Y Peñalosa? (I)

 El otro excandidato a la Alcaldía de Bogotá es Enrique Peñalosa, de quien se dice tiene por estos días mucho que pensar. En las toldas del Partido Verde hay quienes consideran que el exmandatario capitalino está preparando maletas para salir de la colectividad, puesto que no se encuentra a gusto con las disputas internas y una presunta falta de norte del partido. Sin embargo, la posibilidad de apartarse de los verdes no es fácil toda vez que como directivo que era hasta hace dos semanas la ley le impone restricciones para poder presentarse en las próximas elecciones a nombre de otro partido o movimiento por firmas.

 

 ¿Y Peñalosa? (II)

 Incluso, en las cábalas que se están haciendo por estos días en torno de cuál podría ser la fórmula vicepresidencial del presidente Santos en caso de que aspire a un segundo mandato, se ha mencionado el nombre de Peñalosa como una carta fuerte dentro de la baraja de perfiles que se han estudiado en la Casa de Nariño. Sin embargo, hay que precisar que Peñalosa no hace parte de La U. Aún así para nadie es un secreto que Santos siempre ha querido tener cerca al exalcalde, e incluso se ha dicho que en varias ocasiones le ha ofrecido la posibilidad de nombrarlo en el gabinete.

DINERO

CONFIDENCIAS

¿A la venta?

Un fuerte rumor recorre por estos días el mercado de valores de Colombia: que la compañía de combustibles Biomax está en conversaciones con el grupo centroamericano Puma Energy.

Al parecer, esta compañía centroamericana –dueña de estaciones de gasolina en Belice, Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Panamá–, estaría interesada en adquirir una parte o la totalidad de la empresa colombiana. No obstante, aún no existe ningún reporte de información eventual ante la Superintendencia Financiera.
Bendito entre las mujeres

Un trabajo retador tendrá el nuevo presidente del Grupo Éxito, Carlos Mario Giraldo, pues enfrentará una dura competencia: en marzo aterrizan nuevos formatos como Jumbo y Santa Isabel, de Cencosud –que compró la operación de Carrefour en Colombia–, así como la portuguesa Jeronimo Martins y la estadounidense Price-Smart, que llega a Bogotá.

Giraldo, sin embargo, tiene dos grandes fortalezas: un vasto conocimiento del negocio de retail y la asesoría de seis mujeres de primer nivel: su esposa Ana Margarita y sus cinco hijas. Este resulta un grupo focal ideal para saber qué quieren las consumidoras de los 82 municipios donde tiene presencia esta cadena.
Tijera

Cada dos años el magnate Luis Carlos Sarmiento contrata los servicios de la consultora McKinsey para evaluar el desempeño de sus diferentes compañías. En esta ocasión el turno fue para la Casa Editorial El Tiempo, la última gran apuesta del empresario en el tema de medios. El estudio de McKinsey arroja un dato interesante: los costos de las publicaciones deben recortarse en 40%. Una tarea titánica para un medio en donde los costos del papel y la gente suman 70%.
Sonajero de Fasecolda

En marzo próximo se va Roberto Junguito de la presidencia de Fasecolda, gremio asegurador. El sonajero de los posibles sucesores sigue agitándose. Allí están Gilberto Quinche, presidente de Positiva, la aseguradora pública número uno.

A las aseguradoras les gusta la experiencia de Quinche en el sector público, pues estuvo al frente del Seguro Social. El otro que suena es Gonzalo Sanín, quien acaba de renunciar a DeLima. El fuerte de Sanín es su visión comercial, pues DeLima es la compañía corredora líder en el mercado colombiano. Igualmente está sonando Santiago Osorio, actual presidente de Metlife en Colombia. En las próximas semanas se conocerá al sucesor de Junguito.
Todo a dólar

La canadiense Dollarama, que vende artículos a un dólar y un poco más, se unirá con la centroamericana Dollar City para expandir sus tiendas en Colombia, Perú y Ecuador.

Su plan es crecer en Latinoamérica, pues la región aporta 9% del PIB mundial pero crece más rápido que el mundo desarrollado. La idea es comenzar con los países andinos, que tienen una alta influencia del estilo de consumo norteamericano pero una baja presencia de este tipo de tiendas. La cadena canadiense tiene 700 tiendas en su país, mientras la centroamericana acumula 15 en El Salvador y Guatemala.
Los duros de las armas

El Instituto internacional de Investigación para la Paz de Estocolmo (Sipri, por su sigla en inglés) acaba de publicar su ranking anual de los mayores proveedores de armas y servicios militares a nivel mundial.

La primera es la estadounidense Lockheed Martin, que vendió en 2011 (año del que se tienen cifras) US$46.499 millones. Las cinco empresas que siguen son también estadounidenses y la séptima es la europea Eads, fabricante de los Airbus. La única latinoamericana en el Top 100 es la brasileña Embraer, en el puesto 81. Las ventas de las 100 mayores empresas se redujeron 5% entre 2010 y 2011.

Maquila atlética

Dos grandes del mundo deportivo tienen a Colombia en la mira para fabricar sus prendas. La primera es Zumba Fitness, compañía de aeróbicos que creó un emporio alrededor del ejercicio, que incluye rutinas deportivas, música propia y confecciones. Zumba es estadounidense, pero fue creada por el caleño Alberto Pérez y su facturación alcanza los US$550 millones. Ya marcas como Textilia han hecho contactos con Zumba. La segunda es la canadiense Lululemon Athletica Inc., que se especializa en producir ropa para la práctica del yoga y el baile deportivo. Sus ventas alcanzan US$1.260 millones y tiene una capitalización bursátil de US$9.780 millones.

Se cura en salud

Luego de enfrentar un escándalo al finalizar el 2011 por títulos ganaderos, la Bolsa Mercantil de Colombia suscribió un convenio con Unidad de Información y Análisis Financiero para prevenir y detectar operaciones asociadas al lavado de activos. Con esto la BMC evita suspicacias y brinda herramientas al mercado bursátil de bienes, productos y commodities

La dejó el avión

A la directora de la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales, Luz Helena Sarmiento, la dejó el avión. Por esa razón, la funcionaria no pudo cumplir con sus compromisos en Cartagena, donde se llevaba a cabo el Congreso del Sector de Minería de Gran Escala. Allí, la directora participaría a las 2:30 p.m. en el panel “Alianzas público privadas en la construcción de infraestructura”, donde debido a su ausencia los organizadores y el moderador del panel tuvieron que improvisar.

Pyme victoriosa

UPS anunció los tres ganadores de la tercera edición del Premio UPS al Espíritu Emprendedor. El concurso, que se llevó a cabo del 25 de septiembre al 9 de noviembre de 2012, fue creado para reconocer a las tres pequeñas y medianas empresas (pymes) más innovadoras y exitosas de la región. La pyme colombiana Kids Club, manufacturera de calzado para niños, obtuvo el segundo lugar tras un proceso de análisis y consideración. Esta pyme, fundada en 1992, ha sido catalogada por Proexport como una de las mejores empresas colombianas dentro del sector debido a su innovador Modelo de Negocio basado en el aprendizaje continuo.

Socios interesados

El Gobierno australiano encabezado por Peter Beattie, exgobernador de Queensland, anunció que Australia está dispuesta a trabajar con el Gobierno de Colombia y con las empresas de minería a gran escala, para avanzar en forma rápida en la política de innovación en nuestro país. En el Segundo Congreso de la Asociación del Sector de Minería a Gran Escala, se hizo presente una delegación con más de 15 presidentes de compañías mineras y representantes del gobierno australiano, liderada por el Cónsul Crispin Conroy y Peter Beattie, y quien ha denominado a Colombia como unos de los países que componen el “arco del futuro hacia el pacífico asiático”. En Colombia, ya hay más de 15 compañías australianas operando en el sector minero, y el objetivo es que el número siga creciendo. Una delegación del Ministerio de Minas viajará a Australia a conocer los avances australianos. 

LA BARCA DE CALDERON 

William Calderón

Debate pensional
El debate pensional –que en materia de tiempos enfrenta  a dos miembros del gabinete del presidente Santos— se mantiene en el primer plano de la actualidad nacional.

 

De Pardo Oscuro 

Mientras el ministro de Trabajo, Rafael Pardo, considera que la discusión no da espera, su colega de Hacienda, Mauricio Cárdenas, juzga que el tema no es prioritario en el 2013 y que puede esperar hasta el año que viene, que será el de las elecciones  parlamentarias, primero, y de las presidenciales, después.

 

El estudioso senador Jorge Enrique Robledo, desde Bogotá, y el principal vocero de los pensionados colombianos,
Antonio Guihur, desde Barranquilla, procuran llamar la atención del país sobre la inconveniencia de la reforma presentada por el alto gobierno.
Reparos a la iniciativa 
Para el senador Robledo, es difícil concebir algo peor que la reforma pensional propuesta por el binomio Santos-Pardo porque (en su sentir) se propone empeorarles, una vez más, sus derechos de pensión a más de un millón de familias que viven de sueldos superiores a dos salarios mínimos y están vinculadas a empresas privadas, convenciones laborales, el magisterio, el poder judicial, los servicios públicos, los organismos de control y el gobierno central, las gobernaciones y las alcaldías.
Y subraya: “porque, así lo expresen de forma solapada, la sustentan presentando a los que tienen derechos de pensión en el sistema de prima media casi que como a delincuentes que despojan a la Nación y que son los culpables de que haya muchos colombianos que sufren la informalidad y la pobreza y no pueden pensionarse. Cuando la verdad es que estos apenas son compatriotas que han trabajado por décadas construyendo el país y que han aportado para pensiones lo exigido por unas leyes que no redactaron ni aprobaron ellos”.

 

Difícil pensionarse 
En opinión del congresista del Polo Democrático, “las dificultades para pensionarse que campean en Colombia, así como la falta de recursos de lo que hoy es Colpensiones, no son culpa de los trabajadores formales sino de las políticas impuestas por los mismos sectores políticos que hoy impulsan esta reforma pensional en extremo regresiva”.

 

Y aporta esta valiosa información al debate: “se sabe que el desempleo, los bajos salarios y la informalidad, que dificultan o impiden pensionarse, tienen como fundamentos el neoliberalismo y el libre comercio, que sustituyen la producción y el trabajo nacional por los de los extranjeros. Y el sistema de pensiones del ISS y las cajas tenía que colapsar por culpa de la Ley 100 de 1993, que trasladó a los que aportaban para pensiones a los fondos privados –hoy con 10,4 millones de afiliados, reservas por $135 billones de pesos y solo 56 mil pensionados–, en tanto 1.3 millones de pensiones quedaron a cargo del Estado. Con este colapso agravado porque los gobiernos desaparecieron aportes pensionales que al 2001 valían 60 billones de pesos”.

 

Lo mató la dicha
Un Juan Sintierra de Neira, Caldas, murió de un infarto cuando le notificaron que después de 30 años de luchas, había quedado pensionado.

Verdadera Torre de Babel. Fuentes cercanas a la Casa de Nariño dicen que la llamada guardia pretoriana del presidente Santos está en cuarentena como consecuencia lógica de las encuestas más recientes.
La penúltima medición, realizada por Datexco y publicada por La W dejó en evidencia las notorias falencias de la era Santos en donde la descoordinación oficial es evidente y los resultados son más que lamentables por el bajón en las preferencias de la imagen del  Presidente-candidato.
La última encuesta, divulgada en la mañana del jueves, muestra a un Santos derrotado, en un hipotético enfrentamiento por la Presidencia, por el general en retiro Óscar Naranjo, exdirector de la Policía y miembro de la comisión  negociadora de paz con las Farc, en La Habana. El resultado de este sondeo produjo tanto júbilo en los cuarteles uribistas que el senador Juan Carlos Vélez se lo reenvió a Raimundo y todo el mundo. 
Un runrún corre por ahí. Se dice que el presidente Santos estaría pensando en vigorizar la parte neurálgica de sus comunicaciones repatriando de inmediato a dos periodistas tolimenses que están a préstamo en la diplomacia: Germán Santamaría, embajador en Lisboa, y Fernando Barrero, de la cúpula en la embajada en Madrid. 
¿Quién lo reelegirá? Esta es la pregunta del millón de euros. El gerente de la pasada campaña y compañero de todas las jornadas, Francisco Prieto, fue exiliado en el BID y de él no quisieron saber más en el entorno presidencial.

El gordo José Fernando Bautista, peso pesado, lejos del Gobierno y sacado por la puerta de la cocina de la embajada de Venezuela.

Su director programático, el exministro de Hacienda,  Juan Carlos Echeverri, disco duro de la “prosperidad”, fue ninguneado y de qué manera.

Oro hombre clave de Palacio, Germán Chica, terminó trabajando con el Gobernador de Risaralda.  
A acortar distancias en el dial. Comenzó el pasado lunes una nueva etapa del programa de opinión de RCN Radio: Voces RCN, que se inició hace dos años con la periodista Claudia Morales y luego continuó bajo la dirección de la reconocida comunicadora Yolanda Ruiz.

Ahora, la Organización Ardila Lulle ha designado al veterano profesional caucano Juan Carlos Iragorri para darle un nuevo aire al programa y competirle en serio a Hora 20 de Caracol.

Iragorri acaba de ganar el Premio Planeta de Periodismo por su libro-entrevista con Felipe López y cuenta con toda la confianza del empresario Carlos Julio Ardila, cabeza del grupo propietario de RCN.

En la mesa de trabajo lo acompaña el columnista y analista político de la cadena radial, José Manuel Acevedo, quien lidera la franja de debates con los personajes del momento.

Veremos si la dupla Iragorri-Acevedo es capaz de remontar la diferencia que existe con su poderosa competencia capitaneada  desde Caracol por Diana Calderón.

TELEVISION

EL TIEMPO
NOTICIAS QUE CAMBIAN EL MUNDO

Ómar Rincón

“Anoche cuando me dormí, el mundo estaba más o menos bien; hoy cuando me levanté y vi la TV, leí la prensa, oí la radio, todo estaba en caos: ¿qué pasó?” Dicen que algo así dijo Pedro Saborido, libretista del mejor programa de humor sociopolítico en Argentina, Peter Causotto y sus videos (¡recomiendo verlo por YouTube!). El asunto es que cuando uno ve la tele en las mañanas siente que Colombia se acabó.

El otro día alcancé a contar 30 muertos e innumerables barbaries a las 6:30 a.m. Colombia amanecía mal de todo: a una señora le echaron ácido, carros chocones y muertos y heridos en las calles, las guerrillas tenían azotada a la población y volaban oleoductos, un señor violaba en serie, un marido golpeaba, a unos niños los habían humillado en el colegio, había mucha gente con apodos de televisión que mataban con emoción narco... Era preocupante.

Pero a los presentadores no les cambiaba el rostro con tanta barbarie: sonreían, y para que uno se sintiera más relajado se sentaban en un sofá, así nos contaban la barbarie colombiana con amabilidad de chisme. Y decían que eran “noticias en desarrollo”, luego todo podía ponerse peor, y entonces desarrollaban hipótesis de cada barbarie: todas, opiniones de café, sin argumentos, y lo peor en periodismo: sin datos, sin contextos. Como me quedé preocupado, fui a la radio y allí Colombia era otra: la violencia no había acabado con tanto, la guerrilla sí había volado un oleoducto, pero no era epidemia, sino un caso aislado.

Lo mismo pasaba con los muertos de ‘la inteligencia vial’, con las señoras del ácido y con los violadores. Descansé. Todos eran casos aislados que los de la tele habían convertido en “hechos estructurales del país”. Pero mi felicidad con la radio terminó rápido. El país se estaba acabando de verdad, lo anunciaba el expresidente. Y todos los repetían. Y nadie contextualizaba. Y, de verdad, el país ya no daba más: ¡se lo estaban robando! Todos los entrevistados habían robado y tenían el descaro de decir que no habían hecho nada. Cada ministro o funcionario de gobierno que hablaba no sabía o estaba confundido. Colombia es un país que en la noche se transforma: mientras uno duerme, se acaba. En la tele los colombianos se agreden y matan. En la radio se roban el país.

Termino con Saborido, quien dice: “Entendía que el periodismo estaba para decir las cosas como pasaban. Y no. Estaba para contar las cosas que pasaban según le convenía a la fuerza política o económica que está detrás”.

